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INTRODUCCION. 


■ .  i» 

N o  tenemos  hasta  hoy  una  obra  sobre  esta 
importante  materia,  higiene  militar;  y  sin  em¬ 
bargo,  si  hay  alguna  cosa  en  que  no  puedan  se* 
guirse  los  textos  europeos,  sino  bajo  el  punto  de 
vista  de  doctrinas  generales,  es  en  lo  que  mira 
á  la  higiene  de  nuestro  ejército.  En  efecto,  la  di- 
i  versidad  de  costumbres  por  la  variedad  de  las 
|  rasas  y  la  variedad  del  clima,  aun  en  lugares  sí- 
:  tuados  á  pequeñas  distancias,  sin  examinar  tola 
vía  las  diferencias  de  hábitos  en  pueblos  coloca¬ 
dos  dentro  de  un  pequeño  radio,  hacen  que  deba- 
;  mes  adoptar  medios  especiales  desde  la  recluta 
|  de  soldados  hasta  lafmanera  de  educarlos  y  darles 
i  instrucción,  hasta  el  tiempo  que  deben  durar  en 
j  el  servicio,  y  modo  de  conceder  ú  ordenar  las  ba- 
í  jas  en  casos  determinados.  Estudio  profundo  y 
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de  graves  consecuencias,  benéficas  ó  adversas, 
según  que  se  haga  con  e!  detenimiento  que  re¬ 
quiere,  ó  se  desprecie  hacerlo.  Aquí  el  médico 
tiene  que  llenar  una  misión  sublime  de  humani¬ 
dad,  de  civilización  y  hasta  de  honor  nacionah 
Estudíense  aténtamente  nuestras  costumbres, 
en  cada  localidad,  en  cada  raza;  bajo  la  influen¬ 
cia  de  la  gran  variedad  de  climas:  examínese  des¬ 


pués  al  individuo  ántes  de  ingresar  á  las  filas; 
busquemos  siempre  la  aptitud  y  tendremos  un 
ejército  digno  de  este  nombre. 

Este  estudio  es  arduo,  dilatado,  difícil,  pero  de 
todo  punto  indispensable  si  la  legislación  tiene 
que  basarse  sobre  él.  Incapaz  *de  emprenderlo  por 
mí  mismo,  creo,  sin  embargo,  que  debo  consig¬ 
nar  en  estos  pequeños  apuntes  lo  que  el  estudio 
y  la  experiencia  me  han  enseñado.  Otros  forma¬ 
rán  una  obra,  elevarán  este  estudio  á  la  altura 
de  nuestra  civilización,  que  se  desarrolla  mas  ca¬ 
da  dia,  y  tal  vez  no  desprecíen  este  trabajo  in¬ 
significante,  para  darle  la  perfección  que  debe 
tener. 

Seré  algo  mas  extenso  al  tratarse  de  cuestio¬ 
nes,  por  decirlo  así  especiales  á  nuestro  país, 
siendo  la  principal  la  de  recluta,  y  después  la 
del  modo  de  dar  las  bajas,  puesto  que  en  esto  no 
podrémos  adoptar  la  legislación  europea;  y  apun¬ 
taré  nada  mas  aquello  que  está  ya  estudiado  en, 


Y 


la  higiene  pública  y  que  es  por  lo  mismo  perfec¬ 
tamente  conocido.  Mi  trabajo,  lo'  repito,  no  tie¬ 
ne  otro  objeto  que  presentarlo  como  un  estímu¬ 
lo  á  médicos  de  mas  vasta  instrucción,  que  harán 
sin  duda  una  cosa  digna  de  estudio,  y  que  pue- 
ti  da  servir  de  texto  para  materia  de  tanta  impor¬ 
ta  tancia. 

Adviértase  en  todo  caso,  que  hago  un  trabajo 
'  nuevo  en  el  país,  y  cuando  la  legislación  militar 
no  es  perfecta  aún,  motivo  porque  tendré  que 
hacer  indicaciones  y  no  desarrollar  preceptos  ya 
fijados.  Siempre  habrá  que  adelantar  en  esta 
materia,  pero  hoy  apenas  se  está  creando. 
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RECLUTA  SEL  EJERCITO. 


Yarios  son  los  medios  á  que  s©  ha  recurrido  para  cubrir 
las  bajas  del  ejército,  de  cuerpos  ja  existentes,  6  para  for* 
mar  otros  nuevos,  medios  mas  6  ménos  violentos,  mas  6  me® 
r. os  adecuados,  conforme  ha  existido  una  necesidad  apre¬ 
miante  para  la  formación  de  un  grande  cuerpo  de  ejército, 
6  que  ha  querido  formarse  compuesto  de  un  nütnero  fijo»  con 
relación  al  estado  del  tesoro  público»  No  me  ocuparé  aquí 
de  los  medios  violentos  j  enteramente  excepcionales  emplea¬ 
dos  en  épocas  de  trastornos,  j  que  pudieran  repetirse  toda- 
víai  siempre  habría  mucho  que  atender  á  la  aptitud  del  in¬ 
dividuo  para  llevar  las  armas,  y  de  hecho  se  consideran  excep¬ 
tuados  los  que  notoriamente  no  son  aptos.  Pero  en  lo  que 
hay  que  fijar  profundamente  la  atención  es  sobre  el  modo 
con  que  debe  procederse  á  la  formación  de  un  cuerpo  de 
ejército'  regular  en  épocas  normales,  y  á  este  respecto  se  ha 
recurrido  á  dos  medios  que  debemos  analizar:  la  recluta  ve® 
¡untaría  por  banderas,  y  el  sorteo.  Hablaré  del  primero  y 
pasaré  á  ocuparme  mas  extensamente  del  segundo® 
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La  recluta  por  banderas  no  ha  dado  hasta  hoy  un  resul¬ 
tado  completo  para  cubrir  las  bajas  cuando  son  en  crecido 
número,  pero  no  creo  que  sea  un  medio  que  deba  despre¬ 
ciarse  enteramente.  Existen,  si  no  vigentes  á  lo  menos  escri¬ 
tas,  varias  disposiciones  que,  con  alguna  modificación,  po¬ 
drían  adoptarse  hoy,  modificación  en  cuanto  al  grávámen 
que  resulta  al  erario  por  las  cantidades  no  despreciables  que 
se  daban  por  el  enganche;  pero  que  en  lo  demas  son  perfec¬ 
tamente  aceptables.  Se  tendrían  así  soldados  con  toda  la 
aptitud  necesaria,  puesto  que  serian  examinados  y  calificada 
su  completa  aptitud  ántes  de  recibirse  en  el  servicio*  Todo 
hombre  es  libre  para  dedicarse  al  ejercicio  6  profesión  que 
quiera  adoptar:  es  un  precepto  constitucional  que  podría 
aplicarse  muy  bien  á  la  formación  del  ejército. 

Veamos  ahora  con  mas  detenimiento  el  segundo  medio* 
adoptado  hoy  en  todas  las  naciones  civilizadas,  y  en  est© 
momento  presentada  como  iniciativa  del  ejecutivo  á  la  cá¬ 
mara  de  representantes. 

Ei  sorteo  comprende  á  todos  los  Estados  de  la  federación; 
por.consiguiente  á  todos  los  climas,  á  todas  las  clases  de  la 
sociedad;  por  consiguiente  á  diferentes  aptitudes.  He  aquí 
la  gravedad  de  la  cuestión;  he  aquí  la  ocasión  de  aplicar  los 
conocimientos  médicos  á  una  materia  que  está  enteramente 
bajo  el  dominio  de  la  higiene  pública  y  mas  especialmente 
de  lo  que  se  llama  higiene  millíar.  Surge  desde  luego  esta 
primera  cuestión:  los  hombres  de  todos  los  climas  pueden 
trasladarse  á  otros  enteramente  diferentes  por  su  temperatu¬ 
ra  y  demas  influencias  atmosféricas?  Sí,  absolutamente  ha¬ 
blando:  no,  sino  se  llenan  ciertas  condiciones  indispensables 
para  que  los  individuos  se  aclimaten.  Es  un  hecho  que  el 
hombre  puede  vivir,  tanto  bajo  la  influencia  del  clima  frígido 
de  los  polos*  como  ce  las  regiones  mas  ardientes  del  ecua* 
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dcr;  pero  también  es  un  hecho  que  necesita  rodearse  de  cier¬ 
tas  precauciones  higiénicas  para  no  ver  comprometida  gra- 
vemente  su  salud  y  aun  su  vida.  Estas  precauciones  no  pue¬ 
de’ tenerlas  el  soldado.  Sin  hora  fiíja  para  emprender  la  mar® 
cha,  sin  poder  llevar  consigo  sino  un  equféiage  ligero  y  sin 
tener  aun  los  medios  de  abrigo  que  mas  tarde  tendrá  nues¬ 
tro  ejército,1  es  sin  duda  muy  peligroso  exponerlo  á  la  in¬ 
fluencia  de  climas  diamet  raímenle  opuestos. 

Pasando  ahora  de  las  generalidades  á  consideraciones  en¬ 
teramente  prácticas,  al  estudio  de  la  configuración  de  núes® 
tro  suelo  y  á  la  organización  definitiva  que  probablemente 
llegará  á  tener  el  ejército,  hagamos  aplicaciones  enteramen¬ 
te  prácticas. 

Separándonos  de  las  costas  y  de  la  latitud  que  compren¬ 
den  los  Estados  de  Yucatán,  Tabasco,  Chiapas,  Oaxaca,  Guer¬ 
rero  y  una  parte  del  Sur  de  Michoacan  y  de  Jalisco,  el  res¬ 
to  de  la  república  disfruta  de  un  clima  benigno  y  de  una 
temperatura  casi  igual  Apenas  se  conocen  algunos  puntes 
en  donde  el  termómetro  sube  á  treinta  grados  en  el  verano, 
6  en  donde  baja  muy  poco  de  cero  en  el  invierno.  Los  hie¬ 
los,  en  efecto,  no  son  demasiado  fuertes,  ni  aun  en  los  Esta® 
des  de  la  frontera  del  Norte,  y  apenas  hay  ejemplo  de  que 
el  hombre  no  haya  podido  resistir  al  exceso  del  frío®  Toda 
esta  parte  es,  ademas,  la  mas  extensa  y  la  mas  poblada  de  to¬ 
da  la  república.  Creo  que  de  aquí  deberá  formarse  todo  el 
ejército  regalar,  por  medio  del  sorteo,  exceptuando  á  los  Es¬ 
tados  de  la  frontera  del  Sur,  que  contribuirían  en  caso  necesa¬ 
rio,  como  lo  han  hecho  siempre  con  sus  guardias  nacionales* 
Esto,  independientemente  de  las  compañías  fijas  de  los  puer¬ 
tos,  organizadas  allí  mismo  con  individuos  perfectamente 
aclimatados. 

Desarrollemos  los  fundamentos  de  esta  idea.  Es  un  hecho. 


* 

4 

perfectamente  demostrado  que  el  hombre  se  aclimata  mas 
fácilmente  en  los  climas  ardientes  que  en  los  demasiado  fríos; 
ó  mejor  dicho,  al  hacer  una  transición  violenta,  el  hombre 
soporta  mejor  el  paso  del  frió  al  calor  que  al  contrario.  Si  á 
esto  se  agrega  que  es  mas  fácil  procurarle  al  soldado  un  ves¬ 
tido  ligero  para  penetrar  á  los  países  calientes,  que  un  abri¬ 
go  suficiente  para  soportar  la  intensidad  del  frió,  tendremos 
que  es  mas  fácil  conducir  al  ejercito  á  hacer  una  campaña 
en  lugares  calientes,  que  intentar  una  aclimatación  peligrosa 
de  los  habitantes  de  estos  países  en  lugares  frios.  Hay,  es 
verdad,  lugares  de  un  clima  mortífero  en  nuestras  costas  y 
en  algunos  puntos  de  lo  que  se  llama  la  tierra  caliente ,  pe¬ 
ro  ya  se  ha  visto  que  no  es  conveniente  la  defensa  de  nues¬ 
tros  puertos,  en  donde  el  clima  es  el  primer  enemigo  con 
quien  tienen  que  combatir  los  que  osan  atacarnos;  y  en  cuan¬ 
to  h  los  (¡tros,  son  absolutamente  excepcionales  y  sumamen¬ 
te  limitados.  Es  un  error  creer  que  una  temperatura  eleva¬ 
da  constituye  siempre  un  mal  temperamento,  y  mas  adelan¬ 
te  se  dirán  las  precauciones  que  deben  tomarse  para  la  mar¬ 
cha  y  estación  en  aquellos  lugares. 

Una  gran  diferencia  se  nota  en  las  costumbres  y  en  la  edu¬ 
cación  de  los  habitantes  de  los  países  calientes  respecto  de 
los  de  la  mesa  central,  hablando  á  lo  ménos  de  un  modo  ge¬ 
neral,  pues  es  cierto  que  la  civilización  ha  hecho  progresos 
en  algunos  Estados  como  Oaxaca,  especialmente  en  aque¬ 
llos  puntos  en  que  la  benignidad  del  clima  lia  atraído  mayor 
mi  mero  de  habitantes.  También  es  cierto  que  de  todo-»  los 
Estados  mencionados  de  la  frontera  del  Sur  han  salido  sol¬ 
dados  que  le  dan  honor  á  la  república;  pero  es  que  el  senti¬ 
miento  nacional  existe  allí  vivo  y  ardiente,  y  que  el  soldado 
mexicano  jamas  ha  volteado  la  espalda  á  ¡os  peligros.  Tam¬ 
bién  es  cierto  que  en  esos  puntos  mas  inmediatos  á  la  zona 


tórrida  existen  muchos  lugares  elevados  con  ún  ttín?**  rna$ 
benigno,  y  algunos  positivamente  fríos,  como  la  montaña  in¬ 
mediata  á  Chilapa  y  el  mineral  de  Guadalupe  en  el  Estado 
de  Guerrero;  mas  esto  coustituye  verdaderas  excepciones, 
muy  difíciles  por  lo  ménos  de  apreciarse  en  la  legislación 
gen  era  h 

Hablemos,  pues,  de  la  generalidad  de  los  habitantes  de 
aquellos  países.  No  hay  sin  duda  quien  ignore  que  se  distin¬ 
guen  por  su  carácter  indolente  y  su  poca  aptitud  para  todo 
género  de  trabajos.  Comunicativos  entre  sí  y  cordialmente 
hospitalarios,  no  gustan  sin  embargo  de  bueear  la  sociedad 
con  personas  mas  civilizadas,  y  mucho  menos  solicitan  venir 
á  países  en  donde  la  impresión  del  frió  les  es  profundamen¬ 
te  desagradable.  Los  habitantes  de  las  costa?,  sobre  todo, 
valientes  y  de  una  constancia  sin  igual,  cuando  hacen  la  guer¬ 
ra  en  su  propio  terreno,  rara  ves  se  ha  conseguido  que  lle¬ 
guen  en  un  corto  numero  á  continuarla  léjos  de  sus  hoga¬ 
res.  Hay  puntos  de  la  tierra  caliente,  de  cismas  demasiado 
ardientes,  de  donde  jamas  ha  salido  un  soldado. 

Si  se  hubiese  formado  la  estadística  de  los  hosp'tales  de  las 
fuerzas  del  Sur,  se  vería  que  es  asombroso  el  número  de  en¬ 
fermos,  después  de  un  corto  tiempo  de  campaña.  Yo  he  as  s* 
tído  en  Iguala  en  1855,  al  avanzar  para  esta  capital  el  cuer¬ 
po  de  ejército  del  Sur,  mas  de  trescientos  enfermos,  sobre 
poco  mas  de  nrü  hombres  hijos  del  país;  con  la  circunstan¬ 
cia  de  que  ei  mayor  numero  no  aceptó  ios  servicios  médicos, 
y  solo  quedó  en  el  hospital  un  corto  numero,  que  por  g¡a» 
vedad  no  pudieron  regresar  pronto  á  sus  hogares.  Incon¬ 
veniente  gravísimo  para  un  ejército  regular,  si  á  los  enfer¬ 
mos  no  pueden  prestarse  siquiera  los  auxilios  de  la  ciencia. 
La  gran  diferencia  de  costumbres  de  aquellos  habitantes  no 
Ies  permitirá  por  mucho  tiempo  entrar  en  sociedad  con  los 
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habitantes. de  lugares  lejanos,  y  sobre  todo,  bajo  la  influen¬ 
cia  de  un  clima  á  que  no  están  acostumbrados. 

A  propósito  de  esto,  es  tiempo  de  consignar  aquí  una  ob- 
servacion,  que  ignoro  si  otros  habrán  hecho  antes  que  yo; 
pero  que  juzgo  digna  del  mas  profundo  estudio  de  parte  de 
los  hombres  de  la  ciencia.  Hay  pueblos  diseminados  en  to¬ 
da  la  extensión  de  la  república,  formados  enteramente  de  la 

í  ‘ 

raza  indígena  pura,  que  han  conservado  un  aislamiento  te* 
naz  aun  respecto  de  aquellos  que  tienen  el  mismo  origen  y 
hablan  el  mismo  idioma.  Encerrados  en  un  pequeño  círcu¬ 
lo,  subsisten  de  los  productos  muy  escasos  que  les  dá  una 
tierra  mal  cultivada  y  especialmente  de  grandes  huertas,  cu¬ 
ya  fruta  realizan  dentro  de  sus  mismas  casas:  comprenden  po¬ 
co  el  español,  y  muchas  veces  afectan  no  comprenderlo  en* 
toramente.  Para  estos  hombres  la  población  inmediata  es  ya 
otro  suelo;  su  patria  está  comprendida  dentro  de  los  límites 
del  terreno  que  cultivan,  y  en  muchísimos  casos,  separarlos 
de  allí  es  conducirlos  á  una  muerte  segura:  se  desarrolla  en 
ellos  esa  terrible  enfermedad,  tan  poco  estudiada  entre  nos* 
otro?,  pero  que  ha  hecho  muchas  víctimas  en  el  ejército:  la 
nostalgia.  ¿Se  necesita  atravesar  los  mares  y  encontrarse  con* 
tra  su  voluntad  lejos  del  suelo  patrio,  para  que  se  desarro¬ 
lle  la  nostalgia?  No,  evidentemente. 

¿Qué  es  la  nostalgia?  He  aquí  cómo  se  encuentra  descrita 
en  el  ‘Diccionario  de  Terapéutica^  de  Bouchut  y  Després. 
El  abatimiento,  la  inapetencia,  la  tristeza,  el  desvarío,  laa 
lágrimas  involuntarias,  la  dispepsia,  el  mal  de  cabeza,  el  in¬ 
somnio,  el  enflaquecimiento,  la  fiebre,  la  diarrea,  el  delirio, 
en  un  ser  en  que  circunstancias  independientes  de  su  volun¬ 
tad  lo  encadenan  forzosamente  lójos  de  su  país  natal,  carac¬ 
terizan  la  nostalgia/5 

í;La  nostalgia  e?  una  de  las  pruebas  mas  sorprendentes 
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de  la  infidencia  de  lo  moral  sobre  )o  físico»  La  nostalgia  es 
el  punto  de  partida  de  una  dispepsia  que  conduce  á  la  en¬ 
teritis  aguda  y  á  una  congestión  cerebral  que  puede  traer  la 
muerte/* 

“Se  puede  morir  de  pesar  de  ser  alejado  de  su  país/* 

“La  nostalgia  complica  comunmente  todas  las  enfermeda¬ 
des  que  se  desatollan  en  un  hombre  trasportado  á  un  país 
extrangero.1* 

He  querido  estampar  lo  anterior  textualmente,  porque  es 
la  mas  fuerte  expresión  de  esta  idea:  no  llaméis  al  ejército  á 
individuos  que  se  juzgaran  lejos  de  su  país  con  solo  el  he¬ 
cho  de  verse  apartados  de  sus  hogares;  y  cuando  alguna  ves 
lleguen  enfermos  á  los  hospitales,  atacados  de  esa  tristeza 
tan  llena  de  resignación  en  el.  indígena,  atacados  de  una  fie¬ 
bre  lenta,  que  en  vano  trataréis  de  explicar  por  el  estado  pa« 
ioidgico  de  un  órgano,  apresuraos  á  dar  á  tales  enfer¬ 
mos  la  libertad  que  necesita^  si  no  queréis  hacer  otras 
tantas  víctimas» 

Esta  enfermedad  se  desarrolla  mas  especialmente  en  ios 
indígenas  de  los  países  calientes,  separados  de  sus  familias, 
y  mas  todavía  en  los  jóvenes  que  no  llegan  á  la  edad  de  vein¬ 
ticinco  año?;  pero  no  es  exclusiva  á  aqueilos  habitantes,  sino 
que  se  observa  comunmente  en  los  indígenas  de  los  lugares 
fríos,  y  suele  observarse  en  los  individuos  de  las  demas  ra¬ 
zas»  Observación  importante,  que  debe  tomarse  en  conside¬ 
ración  al  decretar  el  sorteo,  y  muy  particularmente  para  mo¬ 
dificar  el  cuadro  de  enfermedades  que  autorizan  á  dar  de  ba¬ 
ja  á  los  individuos  en  servicio. 

He  dicho  ántess  que  hay  algunos  pueblos  que  se  obstinan 
en  vivir  en  un  aislamiento,  completo  aun  respecto  de  ios  otros 
de  su  misma  raza»  Sobre  esto  sería  conveniente  que  la  esta¬ 
dística  del  país  nos  diera  datos  mas  completos;  pero  entro- 
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tanto  debe  consignarse  este  hecho  de  observación*  no  para 
que  esos  pueblos  fueran  exceptuados  por  la  ley,  sino  para 
que  e!  médico  tenga  presente  esta  circunstancia  al  recibir 
en  el  hospital  á  enfermos  que  procedan  de  este  origen.  Por 
lo  demas*  hay  pueblos  de  un  carácter  guerrero  que  han  da¬ 
do  muy  buenos  soldados  á  la  república,  6  que  figuran  fatal¬ 
mente  en  la  historia  de  nuestras  revueltas  intestinas*  como 
los  de  la  Sierra  de  Alica  y  los  de  Xichú.  Ei  indígena  es  fre¬ 
cuentemente  un  buen  soldado*  que  soporta  admirablemente 
las  fatigas  de  la  campaña  y  se  bate  con  un  valor  á  toda  prue¬ 
ba;  pero  no  debe  olvidarse  que  hay  excepciones*  desgracia¬ 
damente  no  muy  raras*  en  que  la  separación  de  la  familia  le 
ocasiona  enfermedades  graveg,  cuyo  único  remedio  es  el 
pronto  regreso  al  hogar  doméstico* 

Vienen  en  seguida  otras  reglas  para  la  admisión  en  el 
ejército  cié  ios  llamados  <5  destinados  á  este  servicio*  reglat 
sentadas  ya  y  perfectamente  conocidas. 

La  edad*  se  ha  fijado  la-  de  diez  y  ocho  á  cuarenta  años.J 

Las  excepciones  por  el  desarrollo  prematuro  g@  los  indi¬ 
viduos*  6  por  el  desarrollo  de  la  fuerza  muscular  y  otras  cua¬ 
lidades*  mas  allá  de  esta  edad*  son  calificadas  por  los  mé¬ 
dicos  y  muchas  veces  perfectamente  apreciadas  por  lo» 
gefes* 

El  desarrollo  muscular,  ó  en  general  el  desarrollo  físico* 
está  en  muchos  casos  ligado  con  la  edad  del  individuo,  ó 
puede  considerarse  de  un  modo  independiente.  Sabido  es*  en 
efecto*  que  el  crecimiento  del  hombre  llega  á  su  máximum 
á  la  edad  de  veinticinco  años*  y  pocas  veces  mas  allá  de  es¬ 
ta  edad;  pero  en  los  hombres  de  talla  pequeña  debe  apre¬ 
ciarse  sobre  todo  la  fuerza  muscular  y  el  desarrollo  de  su 
Cavidad  toráxica.  Hé  aquí  á  este  respecto,  lo  que  se  encuen¬ 
tra  consignado  en  nuestra  legislación;  y  lo  que  ss  puede  ver 
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en  la  parte  higiene  militar  del  “Diccionario  de  Higiene^  do 
Tardieu. 

En  el  tratado  primero,  título  cuarto,  párrafo  once  de  la 
ordenanza  general  del  ejército,  se  encuentra  entre  las  cuali¬ 
dades  que  debe  tener  el  soldado  para  ser  admitido. ai  servi¬ 
cio,  lo  siguiente:  “estatura  ds  cinco  pies,  robustez  y  agili- 
dad  para  resistir  las  fatigas/1  En  el  decreto  de  28.de  Febre¬ 
ro  de  1852,  que  estableció  el  sorteo,  parte  tercera  del  artí¬ 
culo  cuarto,  se  previene  que  la  estatura  del  soldado  sea  de 
setenta  pulgadas  mexicanas;  y  muy  generalmente  se  habla 
de  las  cualidades  morales  y  físicas  que  deben  tener  los  com¬ 
prendidos  en  el  sorteo* 

Podrán  existir  ventajas  ó  inconvenientes  de  que  en  un 
decreto  sobre  esta  materia  dejen  de  especificarse  todas  las 
circunstancias  que  deben  concurrir  en  el  individuo  llamado 
al  servicio  de  las  armas,  puesto  que  pueden  ser  sorteados  aun 
los  que  deberán  exceptuarse.  Tal  vez  han  querido  evitara© 
las  influencias  de  las  localidades,  que  muchas  veces  exageran 
los  motivos  de  excepción.  Pero  lo  que  á  los  médicos  llama¬ 
dos  á  practicar  los  reconocimientos  les  interesa,  lo  mismo 
que  á  los  gefes  á  cuyas  ordenes  deben  ponérselos  engan¬ 
chados  6  sorteados,  es  que  haya  una  calificación  previa  á  la 
recepción  del  recluta,  y  la  ley  debe  contener  siempre  este 
precepto. 

Es  verdad  que  la  práctica  en  reconocer  ó  mandar  soldados 
enseña  á  conocer,  muchas  veces  á  la  simple  vista,  la  mayor 
6  menor  aptitud;  pero  la  ciencia  posee  reglas  fijas  que  de¬ 
ben  consignarse,  porque  su  autoridad  no  puede  rehusarse  en 
ningún  caso.  Hay  por  desgracia  gefes  que  cuidan  mas  de 
aumentar  el  numero  de  sus  soldados,  que  de  tener  gente  ro¬ 
busta  y  de  completa  aptitud,  que  es  en  lo  que  deb'an  tener 
un  motivo  de  satisfacción 
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En  el  ejército  francés  conforme  á  la  ordenanza  de  23  de 
Julio  de  184?,  el  máximum  de  talla  para  los  carabineros, 
coraceros  artilleros,  dragones  y  lanceuos,  es  de  un  metro 
setenta  centímetros,  que  equivalen  aproximadamente  á  se¬ 
tenta  y  tres  pulgadas;  y  el  máximum  para  la  infantería  de 
línea  y  ligera,  cazadores  de  á  pié,  obreros  de  administración, 
enfermeros  militares,  &c es  de  un  metro  cincuenta  y  seis 
centímetros,  que  equivalen  á  sesenta  y  seis  pulgadas;  exi¬ 
giéndose  que  la  profesión  de  los  individuos  esté  en  relación, 
cuanto  sea  posible,  con  la  arma  6  empleo  á  que  son  desti¬ 
nados.  1 

Á  propósito  de  la  aptitud  física  del  individuo,  Tardieu 
aconseja,  que  en  vez  de  atenerse  á  la  simple  vista  para  juz¬ 
gar  del  desarrollo  del  pecho  en  el  recluta,  medio  muy  fali¬ 
ble  muchas  veces,  se  recurrá  á  otro  mas  preciso.  Consiste 
en  medir  el  perímetro  del  tórax  al  nivel  del  mamelón,  bus- 
cando  que  fuera  la  mitad  por  lo  inénos  de  la  taha  mínima, 
lo  que  dá  setenta  y  ocho  centímetros,  que  equivalen  á  trein¬ 
ta  y 'tres  pulgadas.  Juzga  mas  perfecto  todavía  recurrirá 
un  instrumento  llamado  espirómetro  de  M.  Ilutchinson,  pa¬ 
ra  calificar  la  capacidad  respiratoria,  y  combinando  estos  dos 
medios,  cree  obtener  un  resultado  mas  completo.  2 

En  nuestro  ejército  jamas  se  ha  tenido  una  escrupulosi¬ 
dad  tan  minuciosa,  y  confieso  debde  luego  que  carezco  de  la 
práctica  suficiente  para  apreciar  las  ventajas  que  puedan 
resultar  de  una  perfecta  división  de  las  diferentes  talias  pa¬ 
ra  determinada  arma,  á  lo  menos  con  relación  á  la  higiene, 
pues  en  otra  línea,  con  respecto  á  la  uniformidad,  mayor  fa¬ 
cilidad  para  ajustar  el  vestido,  lo  que  puede  producir  eco- 


1  Para  mayores  detalles  veas©  la  obra  citada. 

2  Veaas  el  «Diccionario  de  Higiene»  do  Tardieu. 
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nomía  y  otras  consideraciones  por  este  estilo,  se  percibe»  las 
ventajas  á  primera  vista. 

Lo  que  está  íntimamente  ligado  con  los  buenos  pre¬ 
ceptos  de  la  higiene  es,  cuidar  de  no  admitir  en  el  servicio 
individuos  que  no  gocen  de  perfecta  salud,  6  que  al  ménoss 
puedan  robustecerse  con  el  ejercicio  á  que  van  á  ser  dedica¬ 
dos;  cuidar  de  que  la  profesión  anterior  del  recluta  esté, 
cuanto  sea  posible,  en  relación  con  el  arma  á  que  se  destina; 
un  individuo  acostumbrado  á  andar  á  pié  haría  un  mal  gi- 
nete,  y  se  privaría  á  la  caballería  de  un  buen  soldado  desti¬ 
nado  á  la  infantería  al  que  estuviera  acostumbrado  al  mane¬ 
jo  del  caballo,  y  así  de  los  demas.  Estas  observaciones,  tan 
obvias  y  tan  al  alcance  de  todos,  son  despreciadas  sin  em¬ 
bargo  muchas  veces,  y  se  ve  con  frecuencia  admitirse  en  la 
caballería  á  todo  el  que  solicita  servir  en  esta  arma,  aun 
cuando  ignore  enteramente  el  manejo  del  caballo*  abuso  que 
debe  evitarse  á  todo  trance,  no  solamente,  y  esto  es  dema¬ 
siado  grave,  por  el  mayor  peligro  que  corre  su  existencia  en 
un  hecho  de  armas,  sino  porque  positivamente  es  exponer 

Ial  soldado  á  las  consecuencias  de  un  ejercicio  á  que  no  es¬ 
tá  acostumbrado,  y  que,  cuando  es  demasiado  violento,  le 
expone  á  diferentes  enfermedades,  como  por  ejemplo  la  in¬ 
flamación  de  los  testículos,  el  infarto  de  gánglios  inguinales, 
hernias,  reumatismo  muscular,  &c.  El  soldado,  desde  el  mo¬ 
mento  de  serlo,  debe  estar  expedito,  en  cuanto  sea  posible, 
para  entrar  de  lleno  en  su  ejercicio. 

Estas  consideraciones  pertenecn,  es  cierto,  á  la  organiza» 
I  clon  de  las  fuerzas  y  no  al  sorteo;  pero  se  relaciona  en  cuan¬ 
to  á  la  aptitud  que  deben  tener  los  enganchados  voluntarios 
para  servir  en  determinada  arma  y  aun  con  los  que  deban 
entrar  al  sorteo,  no  para  reemplazar  todo  el  ejército,  sino 
;  para  cubrir  cierto  numero  de  bajas. 
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Veamos  ahora  si  es  conveniente  que  la  ley  determine  con 
anterioridad  los  casos  de  enfermedad  para  el  servicio.  Yo 
creo  que  debe  haber  ciertas  restricciones,  buscando  siempre 
la  manera  de  no  perjudicar  á  individuos  notoriamente  inhá¬ 
biles,  y  de  evitar  á  la  vez  los  abusos  que  en  las  localidades 
pudieran  cometerse.  Debe,  pues,  reducirse  el  cuadro  de  las 
enfermedades  que  sean  motivo  de  excepción,  sin  perjuicio 
de  establecer  en  las  capitales  una  segunda  calificación  y  una 
tercer^,  si  fuere  necesario,  en  el  momento  que  los  cuerpos 
reciban  sus  reclutas. 

Muy  difícil  seria  formar  un  cuadro  exacto  de  las  enferme¬ 
dades  que  constituyen  motivo  de  excepción  para  el  servicio; 
sin  embargo,  ss  podrían  considerar  las  siguientes: 

Las  enfermedades  de  los  centros  nerviosos. 

Las  enfermedades  crónicas  de  las  visceras,  cuya  curación 
no  sea  posible  obtener  en  menos  de  tres  meses. 

Las  que  necesiten  para  su  curación  una  operación  grave 
de  cirujía. 

Las  parálisis  parciales  y  antiguas  de  los  miembros,  y  su 
deformidad  por  causa  de  herida  d  de  fractura. 

Las  enfermedades  crónicas  de  la  piel,  cuya  curación  no 
sea  probable  en  ménos  de  seis  meses. 

Las  enfermedades  crónicas  del  aparato  de  la  visión. 

La  falta  absoluta  ó  la  carie  de  los  dientes,  que  impida  la 
masticación. 

Todas  las  enfermedades  agudas  graves  deben  ser  motivo 
de  excepción  temporal. 

Hay  ciertas  enfermedades  crónicas  que  no  pueden  causar 
excepción,  porque  la  vida  activa  favorece  su  curación,  tales 
como  la  anemia  y  la  clorosis  en  su  primer  grado  de  intensi¬ 
dad,  el  vicio  escrofuloso  y  cierta  forma  de  reumatismo  en  los 
individuos  que  trabajan  en  lugares  húmedos  y  fríos. 
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Es  indudable  que  podrían  darse  reglas  mas  precisas  para 
evitar  el  ingreso  al  ejército  de  individuos  que  no  tuvieran 
toda  la  aptitud  necesaria;  pero  será  siempre  lo  mas  seguro 
el  reconocimiento  que  se  haga  ai  consignar  al  soldado  al 
cuerpo  respectivo:  el  médico  de  ejército  tiene  siempre  ma§ 
práctica  y  mas  sagacidad  para  descubrir  el  fraude,  ya 
sea  que  se  trate  de  ocultar  una  enfermedad  6  de  simularla. 

En  todo  caso  queda  el  recurso  de  las  visitas  diarias  á  los 
cuerpos,  y  especialmente  la  que  está  mandada  hacer  en  cada 
cuatrimestre  para  reconocer  á  los  soldados  inútiles.  Esto  se» 
rá  lo  practicable  cuando  se  trate  de  enfermedades  que,  co¬ 
mo  la  epilepsia  por  ejemplo,  no  pueden  observarse  en  día 
fijo.  "1  ' 

Estando  próxima  á-  expedirse  una  nueva  ley  para  el  sor¬ 
teo,  al  comenzarse  á  practicar  podrán  irse  fijando  mejor  las 
reglas  para  las  excepciones. 


ALOJAMIENTOS. 

Una  vez  hecha  la  recluta  del  ejército,  hay  que  atender 
al  alojamiento  que  se  le  debe  proporcionar.  Estos  se  dividen 
naturalmente  en  dos  clases,  los  cuarteles  para  el  tiempo  de 
guarnición  y  los  alojamientos  conocidos  por  este  nombre  en 
los  casos  de  marcha;  y  los  primeros,  en  cuarteles  para  la  ar¬ 
tillería,  infantería  y  caballería,  diferentes  únicamente  en 
cuanto  á  la  necesidad  de  colocar  las  cuadras  para  los  caba¬ 
llos  y  acémilas  en  el  mismo  edificio,  pero  estando  estas 
separadas  convenientemente  y  recibiendo  la  ventilación  por 
diferentes  lados:  la  habitación  del  soldado  está  sujeta  á 
los  mismos  preceptos  higiénicos. 
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Por  ei  mejor  servicio  y  por  otras  consideraciones  relacio¬ 
nadas  con  el  gobierno  económico  de  ios  cuerpos,  los  cuarte¬ 
les  se  dividen  en  cuadras  ocupadas  por  compañías;  así  es  que 
duermen  reunidos  ochenta  ó  mas  soldados  en  un  corto  es¬ 
pacio  de  terreno.  Esto  no  es  conveniente*  pero  no  siendo  fá¬ 
cil  evitarlo,  debe  &  lo  ménos  procurarse  que  la  ventilación 
de  las  piezas  sea  suficiente  á  renovar  el  aire  descompuesto 
por  la  respiración.  A  este  fin  deberán  establecerse  tubos  de 
ventilación  en  la  parte  inferior  de  las  salas,  y  colocar  per¬ 
sianas  en  los  balcones  ó  ventanas,  que  permitan  la  entrada 
libre  del  aíre,  sin  que  se  hagan  sentir  las  corrientes  sobre  la 
cama  del  soldado;  ó  bien  adoptar  la  ventilación  que  se  acon¬ 
seja  para  los  hospitales,  por  medio  de  tubos  cónicos  coloca¬ 
dos  en  el  pavimento  y  en  el  techo. 

Conviene  saber  que  el  aire  de  las  habitaciones  se  vicia  por 
la  respiración  de  muchos  individuos,  cargándose  de  ácido 
carbónico  que  se  aglomera  cerca  del  pavimento,  y  la  respi¬ 
ración  de  este  aire  así  viciado  es  altamente  perjudicial. 

Ventiladas  así  las  salas,  y  teniendo  en  cuenta  las  anterio¬ 
res  consideraciones,  naturalmente  se  comprende  que  la  cama 
del  soldado  debe  estar  á  cierta  distancia  del  suelo.  Ya  que 
no  sea  posible  establecer  una  para  cada  individuo,  será  con¬ 
veniente  construir  un  entarimad®  colocado  á  ambos  lados  de 
la  sala,  á  una  altura  de  dos  pies  y  á  una  ó  dos  pulgadas  de 
la  pared,  de  manera  que  dé  lugar  á  la  ventilación. 

Esta  precaución  es  importante  para  conservar  la  salud  del 
soldado,  y  el  gobierno  debe  fijar  detenidamente  su  atención 
sobre  la  buena  construcción  de  los  cuartales,  y  los  gefes  de 
los  cuerpos  no  deben  omitir  diligencia  para  colocarlos  en  las 
mejores  condiciones  higiénicas.  Es  cosa  triste  ver  á  nues¬ 
tros  soldades  acostarse  sobre  un  pavimento  desnudo,  comen* 
mente  de  losa  ó  de  ladrillo,  cuando  con  un  gasto  relativa- 
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mente  pequeño  se  les  podría  proporcionar  comodidad,  de¬ 
cencia,  y  lo  mas  importante,  el  medio  de  conservar  la  salud. 
La  enfermedad  mas  común  que  se 'observa  en  los  hospitales 
es  el  reumatismo,  producido  por  el  enfriamiento,  y  eso  que 
no  entran  á  curarse  todos  los  que  sufren  esta  molesta  enfer¬ 
medad. 

Otra  de  las  medidas  que  deben  adoptarse  en  los  dormito¬ 
rios,  es  la  de  colocar  farolas  con  vidrios  apagados,  con  un  co¬ 
lor  azul  ó  verde,  para  no  fatigar  la  vista;  medida  que  dá  el 
triple  resultado  de  ser  un  medio  de  ventilación,  si  á  estas  fa¬ 
rolas  se  les  colocan  tubos  que  comuniquen  con  el  techo,  que 
tiende  á  evitar  ciertos  actos  de  inmoralidad,  y  que,  en  caso 
ofrecido,  puede  permitir  al  soldado  alistarse  rápidamente  pa¬ 
ra  un  acto  violento  del  servicio.  El  uso  de  las  chimeneas  no 
es  necesario  entre  nosotros,  porque  jamas  la  tempefcratura  es 
demasiado  baja,  y  aun  podría  perjudicar  al  soldado  una  tran¬ 
sición  demasiado  violenta,  en  caso  de  tener  que  salir  pron¬ 
tamente  de  su  aposento. 

Las  fogatas  que  se  suelen  poner  cerca  de  los  cuerpos  de 
guardia,  son  mas  bien  perjudiciales  si  se  hacen  demasiado 
grandes:  el  mejor  medio  de  poner  al  soldado  á  cubierto  del 
frió  es  proporcionarle  un  buen  abrigo.  Estas  fogatas  son  úti¬ 
les  en  los  campamentos  cuando  se  carece  de  tiendas  de  cam¬ 
paña,  porque  ademas  de  la  utilidad  que  prestan  al  soldad? 
para  cocer  6  calentar  sus  alimentos,  calientan  un  poco  la  »? 
mósfera  y  evitan  la  formación  del  hielo;  pero  es  perjudica 
acercarse  á  recibir  un  calor  muy  activo,  y  esto  debe  evitarse 
en  lo  posible. 

El  aseo  del  cuartel  está  prevenido  por  el  reglamento  d-: 
policía  de  los  cuarteles,  que  se  encuentra  en  el  apéndice  cid 
tomo  primero  de  k  ordenanza.  Los  gefes  deben  cuidar  de 
m  mas  exacto  cumplimiento,  y  solo  habrá  que  consigar  aquí 
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una  advertencia  que  debe  tenerse  presente.  Es  muy  común 
derramar  en  los  patios  y  en  las  habitaciones  una  gran  canti¬ 
dad  de  agua,  como  para  demostrar  un  exceso  de  aseo:  esto 
es  perjudicial,  tanto  por  la  humedad  misma  del  suelo,. como 
por  la  que  se  comunica  á  la  atmósfera,  que  puede  ocasionar 
catarros  brónquicos,  reumatismos,  y  no  pocas  veces  enferme» 
dudes  intestinales;  y  en  los  países  templados,  la  fiebre  6  ca¬ 
lenturas  intermitentes. 

Las  letrinas  deben  estar  siempre  situadas  en  lugares  apar¬ 
tados  y  con  una  ventilación  propia» 

Me  parece  inútil  extenderme  mas  sobre  todos  los  puntos 
concernientes  á  la  higiene  de  los  cuarteles,  porque  el  siste¬ 
ma  de  construcción  moderna  está  ya  basado  sobre  las  me¬ 
jores  condiciones,  y  basta  que  el  gobierno,  al  destinar  un 
edificio  para  cuartel  ó  mandar  construir  uno  nuevo,  de  las 
órdenes  correspondientes  para  que  se  practique  lo  que  acon¬ 
seja  la  higiene  publica. 

Muy  conveniente  seria  que  los  médicos  de  ejército  conta¬ 
ran  entre  sus  obligaciones  la  de  informar  al  ministerio  sobre 
las  condiciones  higiénicas  en  que  se  encuentran  los  cuarte¬ 
les,  y  si  se  observan  las  buenas  prescripciones  respecto  del 
soldado. 

En  cuanto  á  la  higiene  de  las  tropas  de  caballería,  exis¬ 
ten  tratados  especiales,  que  deberian  ponerse  ai  alcance  de 
los  oficiales  de  esta  arma. 

Eespecto  délos  alojamientos  de  las  tropas  en  campaña 
poco  hay  que  decir,  porque  en  estos  casos  se  obra  conforme 
á  la  necesidad.  Es  evidente  que  se  necesita  dotar  á  nuestro 
ejército  del  ndmero  suficiente  de  tiendas  de  campaña,  de  que 
hasta  boy  casi  siempre  ha  carecido.  ¿Seria  necesario  reco- 
mendar  la  importancia  de  esta  medida?  Evidentemente  no; 
sus  ventajas  están  reconocidas  por  todas  las  naciones  civí-ii 
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zadas,  que  la  han  adoptado  hace  ya  mucho  tiempo.  Exten-» 
derme  en  demostrar  los  graves  inconvenientes  que  se  siguen 
á  la  salud  del  soldado  con  recibir  á  descubierto  el  rocío  he¬ 
lado  de  la  noche,  seria  escribir  una  obra,  y  yo  solo  me  ocu* 
po  de  apuntes.  Hay,  por  otra  parte,  cosas  que  no  necesitan 
demostración. 

Anteriormente  se  imponía  á  los  habitantes  del  tránsito  de 
las  tropas,  la  obligación  de  darles  alojamiento  y  proporcio¬ 
narles  un  jergón  ó  cama,  y  algunas  otras  cosas  necesarias 
para  su  comodidad.  Esto  demuestra  la  solicitud  con  que  se 
veia  la  conservación  de  la  salud  del  soldado;  mas  hoy  que 
esas  disposiciones  han  caído  en  desuso  y  que  realmente  no 
pueden  subsistir  conforme  á  nuestra  constitución,  el  gobier¬ 
no  debe  buscar  medios  para  mejorar  la  condición  del  sol¬ 
dado. 

Jamas  se  recomendará  demasiado  á  los  gefes,  que  eviten 
con  sumo  cuidado  el  que  la  tropa  duerma  sobre  el  suelo  htá» 
ruedo  y  recibiendo  el  rocío  de  la  noche,  en  los  países  calien¬ 
tes;  abuso  que  el  soldado  tiende  siempre  á  cometer,  á  pre¬ 
texto  de  no  soportar  el  calor  de  las  habitaciones.  Es  nota¬ 
ble  la  llegada  de  un  cuerpo  á  la  capital,  al  regresar  de  loa 
países  calientes  y  especialmente  de  las  costas,  por  la  multi¬ 
tud  de  enfermos  atacados  de  intermitentes,  algunas  veces 
mortales.  En  su  lugar  se  hablará  del  abuso  de  las  frutas  y 
de  los  baños  que  también,  contribuye  al  desarrollo  de  esta 

I 

y  otras  enfermedades. 

Es  verdad  que  no  siempre  se  nota  todo  lo  que  es  perju¬ 
dicial  al  soldado  la  falta  de  estas  precauciones,  y  que  muchas 
veces  resiste  á  las  fatigas  de  la  campaña  y  á  los  desórdenes 
que  se  le  permiten,  conservando  intacta  su  salud;  pero  esto 
no  es  un  motivo  para  descuidar  todo  género  de  precaucio¬ 
nes,  porque  mas  tarde  aparecen  sus  funestos  resultados.  Re*» 


cuenta,  entre  otras  cosas,  el  hecho  siguiente,  por  las  circuns¬ 
tancias  que  ífe  acompañaron:  en  el  mes  de  Febrero  de  1865 
llegaba  á  Apatzingan  una  brigada  de  mas  de  quininientos 
hombres,  como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  se  re¬ 
cibió  la  noticia  de  que  el  enemigo  se  aproximaba,  por  lo  que 
se  tuvo  que  contramarchar,  llegando  á  pernoctar  esta  fuerza 
á  las  diez  de  la  noche  al  rancho  de  San  Vicente,  Faltaron 
absolutamente  los  alojamientos  para  la  tropa,  faltaba  el  ali¬ 
mento,  y  el  abrigo  de  nuestros  soldados,  en  esa  época,  no  era 
suficiente  para  ponerlos  á  cubierto  de  la  intemperie,  San 
Vicente  es  uno  de  los  puntos  mas  mortíferos  del  Sor  de  Mi- 
choacan,  Al  dia  siguiente,  oficiales  y  tropa  se  desayunaron 
con  agua  de  coco  y  tomaron  de  esta  fruta  en  abundancia:  al 
medio  día  se  repartió  la  carne,  tínico  alimento  que  entónees 
se  proporcionaba  comunmente  al  soldado.  El  vestido  había 
amanecido  enteramente  mojado,  por  la  abundancia  del  rocío 
de  la  noche.  La  marcha  se  emprendió  á  las  tres  de  la  tarde., 
para  llegar  á  Apatzingan  á  las  nueve.  Se  esperaba  que  la 
tropa  hubiera  sido  diezmada  por  las  intermitentes  morta¬ 
les  que  atacan  al  que  transita  por  aquellos  lugares;  no  suce¬ 
dió  así  sin  embargo,  y  solamente  después  de  ocho  ó  doce 
días  se  observaron  algunas  enfermedades  intestinales  y  al¬ 
gunas  intermitentes  demasiado  benignas.  ¿Pero  podrá  infe¬ 
rirse  de  este  hecho,  que  deben  olvidarse  las  precauciones  hi¬ 
giénicas,  y  no  solamente  olvidarse,  sino  desafiarse  hasta  cier¬ 
to  punto  las  influencias  mortíferas  de  aquellos  climas?  No, 
evidentemente.  Estos  hechos,  por  repetidos  que  sean,  no  for¬ 
man  mas  que  excepciones,  por  circunstancias  especiales  que 
merecen  todavía  estudio. 
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AUMENTOS. 

Si  hay  algo  que  necesita  una  reforma,  y  la  mayor  solici¬ 
tud  por  parte  de  los  gefes,  es  sin  duda  la  alimentación  del 
soldado*  Un  poco  de  café,  comunmente  mal,  preparado  y 
una  pieza  de  pan  forman  el  alimento  de  la  mañana;  caldo, 
carne  y  arroz  con  otra  pieza  de  pan,  el  del  medio  dia;  frijo¬ 
les  y  pan,  el  de  la  noche.  Rara,  muy  rara  vez  se  varía  este,, 
género  de  alimentos;  de  donde  resulta  que  el  soldado  se  fas¬ 
tidia  de  ellos  y  no  los  toma,  6  lo  hace  en  poca  cantidad;  es¬ 
pecialmente  si  se  agrega  á  esta  monotonía  el  mal  condimento. 
Comencemos  porque  el  café  no  es  por  sí  mismo  un  alimen» 
to,  y  cuando  no  se  toma  con  leche,  es  desagradable  unirlo  al 
pan.  Es  verdad  que,  conforme  á  una  observación  consigna¬ 
da  por  Trousseau,  el  café  parece  gozar  de  la  propiedad  de 
facilitar  la  digestión,  regularizando  y  haciendo  mas  lento 
el  movimiento  nutritivo.  Hace  notar  que  los  mineros,  para 
entregarse  á  sus  rudos  trabajos,  hacen  un  uso  frecuente  del 
café;  pero  no  nos  dice  qué  otro  género  de  alimentación 
adoptan,  y  si  sobre  los  alimentos,  ó  cierto  tiempo  des» 
pues,  hacen  uso  de  esta  bebida.  Téngase  presente  que  la 
mayor  fatiga  del  soldado,  á  lo  ménos  en  guarnición,  es  du¬ 
rante  las  primeras  horas  de  la  mañana.  ¿No  seria  convenien¬ 
te  buscar  un  alimento  mejor,  y  mas  conforme  con  los  usos 
anteriores  del  soldado?  Para  mí  es  evidente  que  este  punto 
necesita  un  estudio  especial.  La  cuestión  no  es  de  conser» 
vor  por  mas  ó  menos  tiempo  la  fuerza  del  soldado,  en  cuan¬ 
to  baste  a  llevar  las  armas,  sino  de  conducirlo  á  la  mas  per¬ 
fecta  aptitud  posible,  procurando  su  mas  perfecto  desar¬ 
rollo. 
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Concillando  la  satifaccion  mejor  posible  de  las  necesida- 
des  del  soldado,  con  una  justa  economía,  creo  que  podría 
procurarse  alguna  variedad  en  los  alimentos,  para  no  acar» 
rear  el  fastidio  y  mas  tarde  las  enfermedades.  ¡A  cuántas 
consideraciones  no  se  presta  esta  parte  importante  de  la  hi- 
gieneS  ¿Qué  es  el  soldado?  ¿cuáles  son  las  obligaciones  del 
gobierno  para  el  soldado?  ¿cuánto  partido  no  podrá  sacarse 
de  este  hacinamiento  de  hombres,  convirtiendo  los  cuarteles 
en  otros  tantos  planteles  de  educación?  ¿Bastaría  este  peque¬ 
ño  volumen  para  contestar  á  estas  tres  preguntas?  Diré  dos 
palabras  sin  embargo, 

¿Qué  es  el  soldado?  Primero,  es  el  hombre  arrancado  al 
hogar  doméstico  para  sacrificar  su  vida,  y  cuando  no,  su 
porvecir  á  la  patria;  después,  es  el  hombre  sin  voluntad  pro¬ 
pia,  sin  familia,  sin  oficio  ni  industria  con  que  poder  ganar 
su  subsistencia,  una  vez  concluido  el  tiempo  de  su  engan¬ 
che;  que  puede  ser  un  padre  de  familia,  un  ciudadano  hon¬ 
rado,  un  apóstol  que  iría  á  predicar  sobre  la  excelencia  de 
la  institución  del  ejército,  y  que  en  vez  de  esto,  desatendido 
así,  se  hace  su  mas  encarnizado  enemigo.  Y  cuando  este 
hombre,  considerado  por  sus  gefes,  instruido  é  inspirado  del 
sentimiento  de  su  deber,  tiene  que  cumplir  con  el  último  y 
supremo,  arrostra  las  fatigas  y  desafía  la  muerte  con  la  ab¬ 
negación  y  el  valor  mas  sublime.  Otras  veces,  solícito  y 
amoroso  como  un  hijo,  restaña  la  sangre  délas  heridas  de  su 
gefe,  le  sirve  de  guía  ó  lo  conduce  sobre  sus  hombros,  y  se 
afana,  y  se  desvela,  y  sufre  con  aquel  á  quien  reputa  como 
su  segundo  padre.  Y  este  hombre  rara  vez  tiene  una  re¬ 
compensa  y  jamas  tiene  un  porvenir. 

Después  de  esto,  ¿qué  contestación  cabe  á  esta  pregunta, 
cuál  es  la  obligación  del  gobierno  para  con  el  soldado?  La 
respuesta  es  muy  sencilla:  tratarlo  como  á  hombre. 


Obtenido  esto,  se  tendría  que  periódicamente  regresarían 
á  sus  hogares  dos,  cuatro,  diez  mil  hombres ,  que  proporciona¬ 
rían  al  gobierno  un  apoyo  mas  firme  que  el  de  las  bayone¬ 
tas:  la  opinión. 

VESTIDO. 

Poco  hay  que  decir  con  relación  al  vestido  del  soldado: 
en  esta  parte  se  ha  comprendido  mejor  el  modo  de  satisfacer 
á,  esta  necesidad.  La  ordenanza  previene  el  ndmero  y  cali¬ 
dad  de  los  vestidos  que  debe  tener  un  cuerpo,  y  aun  el 
tiempo  de  su  duración. 

En  lo  que  se  debe  recomendar  suma  vigilancia  á  los  ge- 
fes  es  en  la  conservación  del  aseo,  punto  previsto  también 
en  la  ordenanza  y  trasladado  á  ese  prequeño  compendio^ 
que  se  pone  en  manos  del  soldado,  que  se  llama  prontuario. 

Haré  notar,  una  vez  por  todas,  á  propósito  de  las  mate¬ 
rias  que  deberé  tocar  al  tratar  del  soldado  en  guarnición  ó 
en  campaña,  que  las  prevenciones  de  la  ordenanza  son  el  me¬ 
jor  tratado  de  higiene  que  se  puede  estudiar.  Nada,  pues,  ha¬ 
brá  que  añadir,  sino  recomendar  la  observancia  de  aquellos 
preceptos»  El  soldado  que  se  enseña  á  profesar  respeto  y  ca¬ 
riño  á  sus  superiores,  á  quien  se  infunde  la  idea  de  su  dig¬ 
nidad,  hasta  prohibirle  la  salida  si  su  traje  no  está  perfecta¬ 
mente  arreglado,  advirtiéndole  la  compostura  y  decencia  que 
debe  observar  en  la  calle,  tal  educación  digo,  no  puede  me¬ 
nos  que  influir  de  un  modo  evidente  sobre  la  moral  del  sol¬ 
dado,  y  por  consiguiente  sobre  su  salud.  Solo  me  ocuparé  de 
algunas  observaciones  sobre  la  educación  que  deberían  po¬ 
nerse  en  práctica  y  que  no  están  prescritas» 


EDUCACION  FISICA  Y  MORAL  DEL  SOLDADO. 

Independientemente  de  lo  prevenido  en  la  ordenanza,  seria 
conveniente  establecer  algunos  aparatos  gimnásticos,  para  que 
el  soldado  se  ejercitara  durante  las  primeras  horas  de  la  no¬ 
che.  Está  hoy  perfectamente  demostrado  que  el  desarrollo 
de  la  musculación  es  mas  perfecto  cuando  se  obseavan  las 
buenas  reglas  de  gimnástica,  alcanzándose  así  mayor  aptitud 
para  resistir  las  fatigas.  El  pecho  se  ensancha,  la  respira¬ 
ron  es  mas  amplia  y  la  hematosis  mas  completa.  Propor¬ 
ciona  una  distracción  y  hace  el  sueño  mas  reposado  y  pro¬ 
fundo. 

Al  dia  siguiente  el  soldado  estará  mas  expedito  para  ios 
diferentes  ejercicios  de  instrucción,  que  ordinariamente  re¬ 
cibe  por  las  mañanas. 

En  estos  ejercicios  no  debe  fatigarse  al  soldado.  Es  un 
error  suponer  que  alcanzará  mayor  instrucción  mientras  mas 
tiempo  continuado  se  le  oblige  al  ejercicio:  la  fatiga  entorpe¬ 
ce  los  movimientos,  viene  el  fastidio  y  la  poca  voluntad  para 
aprender.  Confieso  que  observando  estas  reglas  he  visto  dar 
instrucción  muchas  veces. 

Quedan  largas  horas  de  ocio,  que  seria  conveniente  em¬ 
plear  con  mejor  provecho  para  el  soldado.  ¿No  seria  conve¬ 
niente  establecer  talleres,  que  le  proporcionaran  trabajo,  á  la 
vez  que  el  modo  de  depositar  en  una  caja  de  ahorros  el  pro¬ 
ducto  de  sus  economías?  Tal  vez  el  gobierno  mismo  podría 
obtenerlas  construyendo  en  estos  talleres  el  vestuario  y  equi¬ 
po  con  que  se  enriquecen  los  contratistas.  El  soldado  tendría 
así  mejor  asegurado  su  porvenir,  puesto  que  al  término  de 
su  enganche  se  encontraría  con  un  capital  y  un  oficio. 
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Extenderme  mas  sobre  esto,  seria  traspasar  los  límites  que  # 
me  he  trazado  y  entrar  en  consideraciones  que  no  atañen 
solo  á  la  conservación  de  la  salud,  sino  que  son  cuestiones 
de  interés  social,  muy  dignas  de  estudiarse  sin  duda,  pero 
ageuas  á  mi  propósito. 

Como  ramo  de  educación  puede  considerarse  ei  aseo,  que 
está  prevenido  se  practique  todos  ios  dias  por  la  mañana^ 
pero  ademas  de  esto  es  higiénico  que  se  acostumbre  al  sol¬ 
dado  no  solamente  á  lavarse  la  cara  y  las  manos,  sino  que 
debería  pasar  por  todo  su  cuerpo  una  esponja  húmeda  fro« 
tándose  con  ella.  Este  medio  de  aseo  tiene  la  doble  ventaja 
de  facilitar  la  traspiración  del  cuerpo  y  fortificar  el  sistema 
nervioso.  Tal  práctica  presentarla  ai  principio  algunas  difi¬ 
cultades,  como  las  presenta  todo  aquello  que  no  es  una  cos¬ 
tumbre^  pero  especialmente  en  el  orden  militar,  una  vez  es¬ 
tablecida  la  subordinación,  nada  es  mas  fácil  que  hacer  cum¬ 
plir  una  orden. 

Independientemente  de  esto,  ei  soldado  deberá  toma?  ba¬ 
ños  generales  que  á  la  vez  que  constituyan  un  medio  de 
aseo,  le  proporcionen  hacer  ejercicios  de  natación.  La  tem¬ 
peratura  del  agua  jamas  es  tan  baja  que  sea  necesario  ele¬ 
varla  artificialmente,  sobre  todo  sí  no  permanece  largo  tiem* 
i  po  estancada.  En  todo  caso  podría  solicitarse  la  interven* 
cion  de  los  médicos  para  seguir  su  parecer. 

Antes  de  ordenar  el  baño  ó  ei  aseo  con  la  esponja.  Gehe¬ 
na  cuidarse  de  que  no  haya  algún  enfermo,  aunque  sea  de 
accidente  ligero. 

Los  cuarteles  deberían  tener  estanques  á  propósito,  con 
la  conveniente  sombra,  para  no  permitir  á  los  que  hagan  uso 
del  baño  que  permanezcan  mucho  tiempo  bajo  la  influencia 
do  ios  rayos  del  sol. 
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Es  un  hecho  constantemente  observado,  que  los  ebrios 
consuetudinarios  de  mucho  tiempo,  rara  vez  suelen  corregir¬ 
se;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  que  comienzan  á  con¬ 
traer  este  perjudicial  y  repugnante  vicio*  Y  sin  embargo, 
nada  hay  que  se  desatienda  tanto  como  el  deber  de  extirpar¬ 
lo  á  todo  trance. 

Para  los  ebrios  consuetudinarios  se  ha  recurrido  algunas 
veces  entre  la  tropa  al  uso  desagua  con  jabón;  pero  se  ha 
visto  que  esto  no  produce  resultados  satisfactorios.  Con  me> 
ior  éxito  se  aconseja  por  los  facultativos  el  uso  prolongado 
de  una  limonada  sulfúrica  fuertemente  ácida:  nada  se  perde¬ 
ría  en  todo  caso,  con  ensayar  este  método. 

Para  los  que  no  tienen  bastante  arraigado  este  vicio,  es 
de  muy  buen  efecto  el  uso  de  cuatro  6  seis  purgantes,  pre* 
parados  en  alcohol  y  administrados  diariamente.  Yo  he  vis¬ 
to  el  buen  resultado  que  ha  producido,  administrado  así,  ei 
purgante  de  Leroy. 

En  cuanto  á  aquellos  que  comienzan  apenas  á  inclinarse 
al  abuso  de  los  espirituosos,  bastarian  los  medios  morales, 
medíate  la  vigilancia  de  los  gefes. 

¿Seria  necesario  recomendar  bastante  el  esmero  que  debe¬ 
ría  tenerse  en  desterrar  este  terrible  vicio?  Todo  el  mundo 
conoce  sus  fatales  consecuencia?;  todo  el  mundo  ha  podido 
presenciar  el  espectáculo  repugnante  6  conmovedor  á  veces 
que  presenta  un  soldado  ebrio,  á  quien  es  necesario  con¬ 
ducir  sobre  una  bestia  de  carga,  d  suspendido  de  una  palan¬ 
ca  formada  con  un  fusil,  exponiéndolo  á  una  congestión  ce- 
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rebral,  y  siempre  en  una  postura  incómoda  y  peligrosa. 
Otras  veces  se  tiene  que  abandonar  á  las  garras  de  un  ene¬ 
migo  sanguinario,  porque  no  puede  seguir  el  movimiento  rá¬ 
pido  de  una  fuerza  que  se  ve  perseguida;  y  no  pocas  se  ha¬ 
brá  visto  el  caso  de  exponer  la  seguridad  de  una  fuerza  por 
no  abandonar  á  los  soldados  ebrios. 

Es  verdad  que  se  recurre  muchas  veces  al  medio  de  reco¬ 
mendar  que  no  se  expendan  licores  embriagantes;  pero  es¬ 
to  no  siempre  produce  buen  resultado,  y  ademas,  lo  que  de¬ 
be  buscarse  es  la  manera  de  infundir  al  soldado  una  grande 
aversión  al  vicio,  inspirándole  buenas  costumbres. 

La  ocupación  constante,  ya  en  los  ejercicios  de  armas,  ya 
en  un  taller  en  que  se  ocupe  de  un  trabajo  que  le  sea  pro¬ 
ductivo,  y  otras  veces  en  un  aprendizage  que  cultive  su  in¬ 
teligencia,  serán  siempre  los  medios  mas  eficaces  para  alcan¬ 
zar  tan  importante  objeto. 


MARCHAS, 


En  el  título  diez  y  seis  del  apéndice  al  tercer  tomo  de  la 
ordenanza,  se  dan  reglas  para  el  modo  de  conducir  las  tro¬ 
pas  haciendo  altos  en  las  marchas.  La  observación  de  ellas 
es  cosa  de  suma  importancia  para  no  fatigar  ai  soldado  y 
evitarle  enfermedades  que  pudieran  sobrevenir  por  no  satis¬ 
facer  oportunamente  ciertas  necesidades  corporales.  La  mar¬ 
cha  es  cosa  fácil  de  dirigir  cuando  se  camina  sobre  un  ter¬ 
reno  plano  y  suficientemente  abierto;  el  soldado  camina  en¬ 
tóneos  con  desembarazo,  y  se  avanza  por  lo  menos  una  le¬ 
gua  y  cuarto  por  hora;  pero  en  terreno  quebrado,  estrecho, 
es  cosa  difícil  ordenar  convenientemente  la  marcha.  Si  un 
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descanso  de  una  ó  media  hora*  como  está  prevenido,*  es  útil 
al  soldado,  los  frecuentes  altos  para  que  se  uniforme  la  co¬ 
lumna,  le  ocasionan  molestias  y  fatiga.  Es  conveniente  en¬ 
téricas  acortar  el  paso  de  la  vanguardia,  proporcionándolo  á 
los  accidentes  del  terreno,  para  que  la  columna  de  viage  no 
se  fraccione. 

No  hay  cosa  á  que  tienda  mas  el  abuso  del  soldado,  que 
á  tomar  agua  cada  vez  que  la  encuentra  en  su  tránsito;  este 
abuso  debe  corregirse,  porque  está  probado  que  mientras 
mas  se  bebe  mas  se  aumenta  la  sed.  Cuando  esta  necesidad 
comienza  á  sentirse,  lo  mejor  es  abstenerse  de  beber  por 
cierto  tiempo;  la  sed  se  va  calmando  eniénces  poco  á  poco. 
Cuando  este  resultado  no  se  obtiene,  es  de  buen  recurso 
mezclar  un  poco  de  aguardiente  al  agua  que  se  bebe;  bas¬ 
ta  una  cucharada  para  un  vaso.  Especialmente  en  los  países 
calientes,  basta  beber  por  la  primera  vez,  cuando  el  calor  se 
hace  sentir  fuertemente,  para  que  la  sed  aumente  cada  vez 
con  mas  intensidad;  la  sequedad  de  la  boca  ocasiona  una 
molestia  difícil  de  soportar,  y  se  hace  preciso  estar  bebiendo 
á  cada  instante.  Este  inconveniente  se  subsana  muy  bien 
observando  el  consejo  anterior. 

Es  cosa  muy  comun  que  al  rendir  una  marcha  se  recurra 
al  baño,  si  ei  calor  se  hace  sentir  muy  fuertemente:  el  baño 
es  perjudicial  en  las  últimas  horas  de  la  tarde,  especialmen¬ 
te  si  eí  terreno  es  pantanoso  ó  simplemente  muy  húmedo. 
Es  la  hora  en  que  los  miasmas  '  que  se  desprenden  de  los 
pantanos  están  mas  inmediatos  al  suelo  y  se  aspiran  con 
mas  facilidad. 


En  cuanto  al  peso  de  los  objetos  que  el  soldado  debe  lle¬ 
var  sobre  sí,  en  el  ejército  francés  se  estima  en  poco  mas  de 
treinta  kilogramos  ó  sesenta  libras,  algo  mas,  que  es  á  poca 
diferencia  el  mismo  que  soportan  nuestros  soldados. 


Con  respecto  al  abrigo  de  k  cabeza,  es  verdad  que  el  sclia* 
có  no  es  el  mas  á  proposito  para'  preservar  al  soldado  de  ios 
fuertes  rayos  del  sol;  pero  difícilmente  se  reemplazaría  coa 
otra  cosa  que  reuniera  las  condiciones  de  solidez,  economía 
y  duración.  Ademas,  se  evita  algo  este  inconveniente  con  el 
uso  de  la  funda  y  paño  de  sol.  En  todo  caso,  siempre  que 
sea  posible,  debe  evitársela  marcha  de  las  tropas  en  los  paí¬ 
ses  calientes,  á  las  horas  del  fuerte  calor.  Muchas  veces  han 
podido  observarse  los  terribles  efectos  de  la  insolación,  cuan¬ 
do  ha  sido  preciso  forzar  una  marcha,  6  por  algún  motivo 
se  ha  descuidado  esta  precaución.  El  ejército  del  Centro,  que 
operaba  en  el  Sur  de  Michoacan  en  la  ultima  guerra,  ha  te¬ 
nido  que  deplorar  la  pérdida  de  sus  mejores  soldados  por 
causa  de  insolación.  Esas  grandes  llanuras  conocidas  con  el 
nombre  da  Llanos  de  Antunez,  mas  de  una  vez  quedaron 
regadas  de  cadáveres  de  soldados  que  fue  imposible  sustraer 
á  este  terrible  accidente. 

Tampoco  es  conveniente  conducir  las  tropas  durante  la 
noche  en  los  países  calientes  por  lugares  húmedos  6  patano- 
sos.  Esto  ocasiona  la  producción  de  las  intermitentes. 

Por  lo  demas,  está  prevenido  que  al  formarse  las  divisio¬ 
nes  6  brigadas  para  salir  á  campaña  6  emprender  una  mar¬ 
cha  con  otro  objeto,  al  pasarse  la  revista  de  llegada ,  se  dé 
parte  de  los  enfermos  que  haya,  para  que  sean  remitidos  á 
loi  hospitales. 
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Por  grades  que  sean  las  precauciones  que  se  tomen  para 
evitar  el  desarrollo  de  enfermedades  en  los  cuarteles,  no  po¬ 
drá  obtenerse  este  feiis  resultado,  y  en  consecuencia  está 
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mandado  que  los  médicos  de  guarnición  practiquen  una  vi¬ 
sita  diaria,  para  reconocer  los  enfermos  que  haya  y  disponer 
lo  conveniente.  En  caso  de  que  la  enfermedad  sea  ligera  y 
solamente  necesite  un  método  sencillo  ó  simplemente  el  re¬ 
poso,  está  autorizado  para  prescribir  el  método  que  debe 
observarse  y  ordenar  que  el  enfermo  permanezca  en  su  cua¬ 
dra,  o  en  ia  enfermería,  quees'á  mandado  haya  en  los  cuar¬ 
teles:  en  caso  contrario,  ordenará  que  el  enfermo  pase  al 
hospital. 

Desgraciadamente  estas  visitas  no  llenan  siempre  com¬ 
pletamente  su  objeto,  ya  porque  el  soldado  rehúsa,  cuando 
tiene  familia,  la  entrada  al  hospital,  por  el  descuento  que 
sufre,  6  bien  por  el  descuido  de  algunos  gefes  que  no  hacen 
dar  al  médico  una  noticia  exacta  de  sus  enfermos.  No  es  ra 
ro  ver  entrar  á  los  hospitales  enfermos  atacados  gravemente 
con  muchos  dias  de  anterioridad;  y  aun  se  ha  visto  el  caso 
de  que  un  enfermo  haya  sucumbido  en  el  patio  clel  estable¬ 
cimiento  al  momento  de  llegar.  Hechos  son  estos  demasia¬ 
do  raros,  pero  que  deben  prevenir  la  vigilancia  de  los  gefes, 
por  ser  abusos  de  grave  trascendencia,  que  deben  evitarse  á 
todo  trance. 

Otras  veces  se  juzga  que  la  enfermedad  no  es  de  tantaim- 
portancia  que  deba  molestarse  ia  atención  del  médico,  ó  que 
sea  motivo  para  que  el  soldado  desatienda  las  obligaciones 
del  servicio:  tal  práctica  es  de  todo  punto  inconveniente,  y 
debe  dejarse  siempre  á  la  prudencia  del  médico  la  califica¬ 
ción  de  la  mayor  6  menor  gravedad  de  las  enfermedades. 

Está  prevenido  ademas  que  cada  cuatro  meses  se  pase 
una  revista  de  inspección  para  calificar  los  enfermos  que  se 
-hallen  inútiles  para  continuar  en  el  servicio.  Lo  mismo  que 
en  el  caso  anterior,  suele  en  este  caso  haber  omisiones,  que 
perjudican  gravemente  al  soldado  y  gravan  las  rentas  publi- 
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cas.  En  ei  momento  en  que  estoy  escribiendo  se  hallan  en 
el  hospital  dos  enfermos,  uno  epiléptico  y  otro  mutilado  áñ 
la  mano  derecha,  que  no  fueron  reconocidos  en  la  líltima  vi¬ 
sita.  Debe,  pues,  ponerse  grande  cuidado  para  evitar  estas 
omisiones,  que  redundan  en  perjuicio  de  la  nación  y  de  los 
individuos.  ¡ 

Por  lo  demas,  el  artículo  88  del  reglamento  del  cuerpo 
médico  faculta  á  los  profesores  de  hospital  para  expedir  en 
todo  tiempo  el  certificado  de  inútiles  á  los  que  se  hallen  en 
este  caso. 

En  el  reglamento  de  retiros  de  1816  que  se  considera  vi¬ 
gente,  se  expresan  las  circunstancias  que  deben  concurrir 
en  los  oficiales,  sargentos  y  soldados  para  obtener  su  retiro, 
bien  sea  por  haberse  inutilizado  en  campaña,  6  por  enferme¬ 
dades  contraidas  precisamente  por  causa  del  servicio. 

Hé  aquí  un  punto  que  debe  ser  el  objeto  del  mas  deteni¬ 
do  estudio  por  parte  del  médico  de  ejército,  y  que  compren¬ 
de  varias  cuestiones,  á  saber: 

Inutilidad  que  concede  acción  ai  goce  de  retiro. 

Enfermedades  que  causan  inutilidad  y  por  las  que  se  de-  > 
be  conceder  baja. 

Eespecto  de  la  inutilidad  sin  acción  á  retiro,  ¿en  qué  casos 
debe  solicitarse  la  baja  del  soldado,  o  debe  asistirse  en  les 

hospitales? 

Los  casos  de  mutilación  en  campaña  están  demasiado  bien 
definidos,  y  son  bastante  claros  para  que  necesiten  un  estu¬ 
dio  especial. 

La  segunda  parte  de  la  nota  cuarta  del  reglamento  de  re¬ 
tiros  dice  así:  í!Pero  si  la  inutilidad  no  fuere  tan  grave,  y 
sí  bastante  á  no  poder  continuar  ni  resistir  las  fatigas  dei 
servicio,  <  'manada  de  desgracia  imprevista  en  funci  nes  de 
él,  tendrá  el  retiro  con  la  tercera  pane  del  sueldo  del  em- 
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pleo  efectivo  en  que  se  halle/’  &c.  La  nota  sexta  dice:  “El 
oficial  que  habiendo  cumplido  los  quince  años  de  servicio* 
solicitase  su  retiro  por  achaques  que  realmente  padezca*  6 
por  conveniencia  propia*  se  le  concederá  sin  sueldo  alguno,” 
&e.  Esta  nota  sirve  perfectamente  de  aclaración  á  la  cuar¬ 
ta:  no  es  por  causa  de  enfermedad  por  lo  que  se  concede  re* 
tiro,  sino  por  causa  de  inutilidad  contraida  en  un  acto  del 
servicio:  por  ejemplo,  una  herida  recibida  en  un  ejercicio  de 
fuego,  la  caida  de  un  caballo  en  el  acto  de  comunicar  una 
órden  ó  de  practicar  una  maniobra,  y  de  la  cual  resulte  la 
mutilación  de  un  miembro,  6  cualquiera  otro  accidente  que 
imposibilite  al  individuo  para  continuar  en  el  servicio. 

Se  habla,  pues,  de  la  inutilidad  por  mutilación  ó  acciden¬ 
te  provenido  notoriamente  en  acto  del  servicio,  y  no  de  en¬ 
fermedad  Contraída  durante  el  tiempo  de  servicio.  Muy  difí¬ 
cil  seria,  en  efecto,  llegar  á  demostrar  la  influencia  que  las 
atenciones  del  servicio  pudieran  tener  sobre  ei  desarrolla  de 
tal  ó  cual  enfermedad;  y  mas  que  todo,  sobre  su  duración  6 
gravedad,  circunstancias  íntimamente  ligadas  con  la  consti¬ 
tución  física  del  individuo  y  su  mayor  6  menor  docilidad  pa¬ 
ra  sujetarse  á  un  método  curativo  conveniente.  Adviértase 
que  es  un  deber  del  gobierno  no  prodigar  los  caudales  pá- 
blicos,  sino  distribuirlos  enjussicia. 

La  suprema  orden  de  12  de  Enero  de  X8£4  dispone  que 
á  los  oficiales  que  pasen  ie  seis  meses  de  estar  dados  de  ba- 
,  ja  por  motivo  de  enfermedad  se  les  considere  como  enfermos 
habituales  y  se  les  dé  el  retiro  que  corresponda;  y  ya  he¬ 
mos  visto  que  el  retiro  no  se  concede  sino  después  de  quin¬ 
ce  años  de  servicio. 

En  las  notas,  de  la.  duodécima  á  la  decimaquinia  del  re¬ 
glamento  de  retiros  se  habla  del  que  corresponde  á  los  sar¬ 
go  utos  y  soldados  después  de  cierto  tiempo  de  servicio;  pe- 
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ro  no  se  menciona  el  caso  de  inutilidad  accidental  en  alerón 
asunto  de  él.  Este  es  un  punto  de  que  debería  ocuparse  el  le¬ 
gislador,  y  no  seria  injusto  que  se  les  concediera  la  misma 
gracia  que  se  otorga  á  ios  oficiales,  toda  vez  que  no  pudie¬ 
ran  disfrutar  de  la  que  les  concede  la  nota  déeimaquinta. 

Toda  enfermedad  crónica  cuya  curación  puede  calcularse 
que  no  se  obtendrá  ea  menos  de  seis  meses  autoriza  al  ofi¬ 
cial,  como  se  ha  visto,  á  solicitar  su  baja;  pero  la  cuestión 
puede  presentarse  de  la  manera  siguiente:  un  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  6  un  destacamento  puede  verse  obligado  á  permanecer 
en  un  lugar  notoriamente  malsano,  y  contraer  allí  algunos 
de  sus  individuos  enfermedades  propias  del  clima.  Supon- 
gamos  unas  intermitentes,  que  traen  consigo  el  infarto  del 
hígado  ó  del  bazo,  y  mas  tarde  una  hidropesía,  accidentes 
que  no  son  raros  en  los  países  calientes.  En  este  caso  es  evi¬ 
dente  la  influencia  del  clima  sobre  individuos  obligados  á 
una  permanencia  forzada,  por  causa  del  servicio:  ¿seria  jus¬ 
to  someterlos  ai  rigor  de  lo  prevenido  en  la  suprema  orden 
de  824?  Es  verdad  que  muchísimas  veces  estas  enfermeda¬ 
des  sobrevienen  por  causa  del  menosprecio  con  que  se  ven 
los  preceptos  higiénicos;  pero  en  otros  casos  será  también 
demasiado  claro  que  se  contraerán  por  la  manera  de  hacer 
el  servicio.  Esta  cuestión,  por  lo  ménos,  necesita  estudiarse. 

Comprendo  que  estos  puntos  son  mas  bien  del  resorte  de 
la  medicina  legal;  pero  creo  también  que  están  íntimamente 
ligados  con  la  cuestión  de  salubridad  en  general. 

Queda  la  ultima  cuestión. 

Un  soldado  es  atacado  de  una  enfermedad  crónica  incu¬ 
rable,  ó  de  muy  larga  curación.  ISÍo  pongamos  aquellos  ca¬ 
sos  en  los  que  el  individuo  sufre  poco,  ó  la  ciencia  desespe¬ 
ra  de  obtener  un  resultado  satisfactorio,  como  la  sordera 
por  la  rotures  de  la  membrana  del  tímpano,  la  parálisis  par- 
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semejantes:  pongamos  por  ejemplo  el  reumatismo  articular 
crónico,  tan  fácil  de  reproducirse  cuando  el  individuo  no  se 
sujeta  á  ciertas  prescripciones,  una  scirrosis  del  hígado  con 
derrame  abdominal,  casi  siempre  incurable,  y  otras  enferme* 
dades  semejantes.  Es  evidente  que  á  estos  desgraciados  no 
se  les  puede  arrojar  clei.  hospital,  y  efectivamente  no  se  pro¬ 
cede  así;  pero  ellos  pueden  solicitar  la  salida  para  ir  á  bas¬ 
car  en  el  seno  de  sus  familias  un  consuelo  que  no  pueden 
alcanzar  en  los  hospitales:  quieren,  dicen  ellos,  ir  á  morir  al 
lado  de  sus  deudos.  Para  el  médico  es  infalible  á  veces  que 
tales  enfermos  van  á  recibir  un  perjuicio  que  puede  decidir 
de  su  vida;  palpan  que  no  podrán  seguir  un  método  curati¬ 
vo  conveniente,  y  ya  sea  que  •esperen  un  éxito  completo, 
aunque  dilatado,  ó  conservar  á  io  menos  por  mas  tiempo  la 
vida  del  enfermo,  no  resisten  á  procurarle  la  libertad  que 
tanto  anhela.  , 

Para  mí  ha  sido,,  siempre  claro  que  en  tales  casos  debe 
respetarse  la  voluntad  del  enfermo,  ¡Cuántas  veces  la  influen¬ 
cia  de  la  moral  ha  producido  resultados  maravillosos,  ente¬ 
ramente  inesperados  por  el  médico!  Estos  hombres  han  ena- 
genado,  es  cierto,  su  libertad  por  determinado  tiempo;  pero 
esto  tiene  un  límite,  y  este  límite  es  el  lecho  del  sufrimien¬ 
to.  Siempre  será  humanitario  conceder  al  hombre  una  liber¬ 
tad,  aunque  sea  la  libertad  para  morir:  única  taxativa  á  esto, 
el  suicidio. 

Ya  he  dicho  que  la  nostalgia  no  debe  tratar  de  curarse 
en  lo»  hospitales. 


El  reglamento  que  se  considera  vigente  para  arreglar  el 
servicio  de  sanidad,  previene  el  establecimiento  de  un  nume¬ 
ro  fijo  de  hospitales  permanentes,  dividiéndolos  en  hospita¬ 
les  de  primera  y  segunda  clase,  y  establece  ademas  los  hos¬ 
pitales  temporales  que  sean  necesarios  para  el  servicio  de 
las  diferentes  guarniciones;  pero  en  esto,  como  en  algunas 
otras  cosas,  se  han  establecido  variaciones,  conforme  á  las 
exigencias  del  servicio  público,  siendo  por  lo  mismo  el  ser¬ 
vicio  de  sanidad  una  cosa  que  está  aún  por  arreglarse»  Yo 
no  me  ocuparé  derla  higiene  de  los  hospitales,  refiriéndome 
en  este  punto  á  lo  que  he  dicho  al  hablar  ae  los  alojamien¬ 
tos:  el  sistema  de  construcción  moderno  está  hoy  basado  so¬ 
bre  reglas  fijas  perfectamente  apreciadas.  Me  limitaré  á  lla¬ 
mar  la  atención  del  gobierno  sobre  la  urgencia  imperiosa  que 
hay  de  atender  de  preferencia  á  una  de  las  exigencias  de  la 
civilización:  el  establecimiento  de  buenos  hospitales. 

En  cuanto  al  de  la  capital,  son  notorios  los  adelantos  que 
ha  tenido  en  el  corto  espacio  de  un  año,  sin  que  se  hayan 
hecho  las  grandes  mejoras  que  hoy  se  ven,  sino  con  sus  esca¬ 
sos  fondos  ordinarios.  Hoy  es  un  hospital  higiénico,  con  una 
ventilación  apropiada,  un  esmerado  aseo  y  una  regular  do¬ 
tación  de  camas,  con  los  iiíile3  necesarios.  Y  todavía  se  le 
hacen  reformas,  que  lo  pondrán  muy  pronto  al  nivel  de  los 
establecimientos  de  esta  clase  en  Europa:  tanto  así  influye 
la  elección  acertada  del  gobierno  en  personas  de  notoria  pro¬ 
bidad  y  aptitud.  El  edificio,  sin  embargo,  necesita  ensanchar¬ 
se,  lo  que  será  sumamente  fácil  si  el  gobierno  le  concede 
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su  protección*  Es  notable  que  carezca  de  un  departamento 
para  convalecientes,  en  ¿onde  estos  puedan  entregarse  á  al¬ 
gunos  ejercicios,  bajo  la  dirección  dei  médico  ántes  de  re¬ 
gresar  á  los  cuarteles.  La  importancia  de  esta  medida  puede 
apreciarse  á  primera  vista:  la  convalecencia  es  peligrosa,  si 
se  respira  el  aire  viciado  de  las  enfermerías,  por  mejor  ven¬ 
tiladas  que  se  hallen,  como  lo  están  hoy.  El  convaleciente 
necesita  ademas  de  una  expansión  recreativa,  que  no  se  le 
puede  proporcionar  en  compañía  de  los  demas  enfermos;  y 
seria  peligrosa  la  transición  repentina  de  una  vida  metódica 
á  las  atenciones  del  servicio.  Iiepito  que  seria  muy  fácil  es¬ 
tablecer  este  departamento,  porque  se  le  puede  dar  mayor 
amplitud  al  edificio,  especialmente  si  se  atiende  á  la  suma 
economía  con  que  se  han  hecho  mejoras  que,  bajo  una  di¬ 
rección  menos  inteligente,  habrían  costado  fuertes  suma?. 

Una  de  las  cosas  que  debe  fijar  la  atención  del  gobierno 
y  de  los  médicos  que  dirigen  estos  establecimiento?,  es  la 
formación  muy  exacta  y  la  publicación  de  la  estadística,  es¬ 
te  seria  el  medio  mas  eficaz  para  llegar  á  conocer  toda  la 
importancia  de  la  higiene  militar.  Así  se  apreciarían  mejor 
los  resultados  de  la  observancia  mas  ó  menos  escrupulosa  de 
los  preceptos  higiénicos,  en  cuanto  á  las  cualidades  de  ap® 
titud  del  soldado,  buenos  alojamientos,  ejercicio,  y  marchas 
mejor  dirigidas  y  todo  lo  que  atañe,  en  fin,  á  la  conservación 
de  la  salubridad  del  soldado. 

Cuestión  es  esta  que  debería  tratarse  con  un  detenimiento 
minucioso;  pero,  lo  volveré  á  decir,  yo  escribo  solamente 
apuntes. 

Á  este  propósito  deberé  hacer  notar,  que  los  médicos  que 
acompañan  á  una  fuerza  en  campaña,  6  simplemente  en  mar¬ 
cha,  deberían  llevar  una  historia  completa  en  que  se  consig¬ 
naran  los  acontecimientos  mas  insignificantes  que  tuvieran 
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logar  cada  día:  por  ejemplo,  el  número  de  leguas  qu¡e  se  an¬ 
duvieran  en  una  jornada,  en  camino  mas  ó  menos  quebrado; 
si  la  tropa  tenia  en  ese  día  los  alimentos  necesarios  bien  con¬ 
dimentados,  un  buen  alojamiento  por  la  noche,  y  cuál  es  la 
naturaleza  del  clima  por  donde  se  transita,  sin  olvidar  los 
cambios  muy  notables  de  la  atmósfera.  ¿Cuál  seria  el  resul¬ 
tado  de  esta  observación?  Que  llegaría  una  vez  en  que  po¬ 
dría  apreciarse  de  antemano,  á  lo  ménoscon  probabilidad,  ©I 
número  de  bajas  que  una  fuerza  podida  tener,  por  causa  de 
enfermedad  ó  puramente  por  la  fatiga  que  obligara  á  dejar 
á  algunos  soldados  en  el  tránsito.  Previsión  importante  pa¬ 
ra  saber  con  anticipación  cómo  deberla  procederse  para  lie® 
l  nar  oportunamente  las  bajas. 

En  cuanto  al  servicio  de  los  hospitales,  se  cree  por  alga- 
I  nos  que  basta  un  reducido  número  de  médicos  para  atender 
á  otro  muy  crecido  de  enfermos:  tal  creencia  es  de  todo  pon* 

Íto  errónea;  un  médico  no  puede  atender  debidamente  sino  á 
veinte  ó  treinta  enfermos  á  lo  mas,  si  ha  de  fijar  con  toda  exac¬ 
titud  sus  diagnósticos,  y  ha  de  dirigir  con  todo  acierto  su  ira- 
i  fcamiento.  Es  verdad  que  dos  horas  es  tiempo  suficiente  para 
s  recorrer  una  enfermería  de  cincuenta  ó  mas  camas,  pero  L 
s  veces  media  hora  no  es  bastante  para  observar  á  un  enfermo 
y  son  muchos  los  que  necesitan  observación.  En  esta  línea 
á  lo  menos,  el  hospital  de  esta  ciudad  está  regularmente  do- 
i||  tado.  La  botica  está  bastante  bien  atendida,  y  en  esta  parte 
I  se  ha  comprendido  bien  lo  ventajoso  que  es  para  establecí- 
Li  mientes  de  esta  clase,  tener  una  botica  propia  que  no  tenga 
|  la  atención  dei  público,  y  pueda  por  lo  mismo  dedicarse  ex- 
Ui  elusivamente  á  su  objeto.  La  administración  está  bien  serví- 
di  da,  y  en  consecuencia  perfectamente  arreglado  todo  lo  del 
tí  servicio  económico. 

i 

Lo  que  necesita  una  reforma  es  la  compañía  de  ambulair» 
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da.  Es  evidente  que  para  el  buen  servicio  de  un  hospital,  y 
mas  que  todo  para  el  servicio  del  ejército  en  campaña, 
ion  necesarios  ademas  de  los  médicos,  enfermeros  hábiles, 
que  puedan  en  determinados  casos  hacer  las  veces  de  ayu¬ 
dantes,  y  esto  no  se  conseguirá  sino  con  individuos  de  noto¬ 
ria  moralidad,  de  cierta  educación  que  los  distinga  de  los 
simples  soldados,  y  á  quienes  se  les  proporcione  una  conve¬ 
niente  instrucción.  Es,  pues,  preciso  primero  buscar  un  buen 
personal  y  establecer  cátedras  de  enseñanza,  que  comprenda 
lo  relativo  á  pequeña  cirujía,  vendages  y  aparatos,  y  un  es¬ 
tudio  especial  sobre  el  modo  de  asistir  á  los  enfermos  en  lo® 
hospitales,  y  conducir  á  los  heridos  en  campaña. 


HOSPITALES  EN  CAMPANA. 

Los  hospitales  permanentes,  que  corresponden  á  cada  di» 
visi@n,  deberían  dotar  á  la  ambulancia  destinada  á  untufuer* 
za  expedicionaria,  no  solamente  de  botiquín  é  instrumentos 
de  cirujía,  sin®  también  de  cierto  número  de  camillas  6  pa¬ 
rihuelas,  para  conducir  á  los  enfermos  y  heridos,  y  ademas, 
de  sábanas,  fundas  de  colchón  y  todos  los  útiles  necesarios 
para  un  hospital  provisional,  según  el  número  de  la  fuerza 
y  tiempo  que  debe  permanecer  en  campaña.  Siempre  se 
designa  un  punto,  que  debe  servir  de  base  para  las  opera¬ 
ciones  militares,  en  donde  puede* y  debe  establecerse  un  hos¬ 
pital  provisional. 

No  debe  olvidarse  que  para  el  establecimiento  de  estos 
hospitales,  debe  buscarse  un  edificio  espacioso,  bien  ventila¬ 
do,  y  en  cuanto  tea  posible,  rodeado  di  árboles,  El  Gomas* 
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á  daníe  en  gefe  deberá  oir  siempre  la  opíníon  del  médico  para 
la  elección  del  local,  no  perdiendo  de  vista,  que  si  se  trata 
de  una  plaza  que  pueda  ser  atacada,  se  situará  en  el  punto 
I  mas  al  abrigo  de  los  fuegos. 

La  administración  de  este  hospital  y  su  servicio  médico, 
bajo  la  vigilancia  del  comandante  en  gefe,  deberá  depender 
de!  hospital  permanente,  á  donde  deberán  remitirse  mensual- 
mente  los  estados  del  movimiento  de  enfermos  y  manejo  de 
caudales.  De  este  modo,  siendo  uno  solo  el  fondo  de  hospi- 
tales,  ninguno  podría  carecer  de  lo  necesario  para  su  buen 
servicio. 


HOSPITALES  DE  SANGRE. 

Cuando  se  mueve  un  grande  cuerpo  de  ejército  para  operar 
sobre  otro,  es  fácil  calcular  con  cierta  anticipación  el  lugar 
probable  de  un  encuentroi  se  puede  entonces  designar  de  an¬ 
temano  el  sitio  en  que  podrá  establecerse  el  hospital.  En  es¬ 
te  caso  se  puede  conocer  cuales  son  los  medios  que  deben 
emplearse  para  el  trasporte  de  los  heridos,  si  el  terreno  e» 
plano  6  quebrado,  sirviéndose  ya  de  carros,  como  los  que  se 
usan  hoy  en  esta  capital,  6  bien  de  parihuelas  conducidas 
en  hombios.  Asimismo  se  puede  preparar  con  anticipación 
todo  lo  que  es  preciso  para  la  buena  asistencia  de  los  heri¬ 
dos  6  enfermos.  El  médico  sabe  en  todos  casos  lo  que  debe 
hacer  para  ordenar  el  servicio  y  la  dotación  de  empleados  y 
demas  que  debe  tener  la  ambulancia. 

Pero  en  nuestras  guerras  de  montaña  es  muy  diferente  ®l 
modo  de  obrar,  puesto  que  no  pueden  establecerse  hospita¬ 
les  y  se  necesita  conducir  los  heridos  á  largas  distancias*  El 
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ejército  francés  usaba  para  esta  guerra  medios  de  traspor» 
te,  que  no  veo  inconveniente  en  adoptar.  Podrían  colocarse 
dos  heridos  sobre  ei  lomo  de  una  ínula,  ya  en  sillones  con¬ 
venientemente  dispuestos,^  bien  en  camillas  para  conducir¬ 
se  acostados. 

Todo  esto  es  necesario  crearlo;  nada  existe  actualmente; 
y  sin  embargo,  no  puede  desconocerse  su  importancia.  Apar¬ 
te  de  la  consideración  de  humanidad,  de  una  importancia  de 
primer  árden,  hay  la  de  la  conveniencia  para  procurar  que 
el  espíritu  del  soldado  no  decaiga.  Es  de  un  gran  consuelo 
para  el  hombre  que  va  á  derramar  su  sangre  en  defensa  dei 
gobierno,  saber  que  este  le  proporciona  todos  los  mediós 
que  están  á  su  alcance,  para  disminuir  sus  sufrimientos. 
Por  ei  contrario,  el  abandono  lo  desanima,  pierde  el  vigor 
que  necesita  para  el  combate,  y  muchas  veces  deserta  para 
sustraerse  á  un  porvenir  que  le  amedrenta. 

Así  como  en  tiempo  de  paz  se  aglomeran  materiales  de 
guerra  para  estar  siempre  preparado  á  una  eventualidad,  así 
deben  tenerse  siempre  dispuestos  los  medios  de  conservar 
la  vida  del  hombre  y  mejorar  su  condición  de  herido. 

Los  oficiales,  á  quienes  se  permite  llevar  un  eqnipage  de 
cierto  peso,  deberían  preferir  á  cualquiera  otro,  un  catre  de 
madera  con  tela  de  lienzo,  de  dos  tijeras,  que  sobre  ser  de¬ 
masiado  ligero,  permite  que  con  él  se  improvise  fácilmente 
una  Camila:  es  muy  conveniente  también  caminar  provisto 
de  una  tela  impermeable,  no  solo  con  el  objeto  de  resguar¬ 
darse  de  la  lluvia,  sino  para  colocarse  en  la  cama,  en  caso 
de  caer  heridos,  lo  que  permitiría  sin  inconveniente  la  apli¬ 
cación  dei  agua  íria  cuando  fuere  necesario.  Estas  precau¬ 
ciones  pertenecen  á  la  ambulancia,  pero  en  esta  materia 
nunca  será  per  demas  estar  prevenido. 
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gas  aseveraciones,  que  corren  parejas  con  las  consignadas  en 
el  parte  del  general  Eorey  sobre  su  entrada  á  la  capital,  de 
la  que  se  ha  atrevido  á  decir  que  no  hay  ejemplo  en  la  his¬ 
toria,  pintando  lleno  de  jubilo  al  pueblo  sometido  al  yugo 
extrangero;  estas  falsas  aseveraciones,  decimos,  podrán  enga¬ 
ñar  solamente  á  los  que  no  procuren  cerciorarse  de  la  ver. 
dad.  El  entusiasmo  causado  por  la  entrada  del  ejército  fran¬ 
cés  á  la  capital  de  la  república,  no  paso  de  los  escasos  sec¬ 
tarios  de  la  intervención:  la  masa  de  la  población  se  mostró 
fria,  ya  que  no  contaba  con  elementos  para  declararse  hos¬ 
til.  Los  mismos  intervencionistas  han  ido  aflojando  en  su 
propósito  primitivo,  á  medida  que  desengaños  diarios  les  han 
dado  á  conocer  que  son  sueños  irrealizables  los  planei  que 
habian  formado.  Los  compromisos  que  sin  premeditación 
contrajeron,  los  peligros  que  corren,  la  imposibilidad  en 
fue  se  encuentran  de  salir  del  paso,  los  conservan  todavía  al 
lado  de  los  franceses,  aunque  sin  las  ilusiones  que  tuvieron  a! 
principio.  En  el  curso  de  los  acontecimientos  se  ha  de  mar¬ 
car,  por  necesidad,  la  diferencia  existente  entre  obrar  con  la 
firme  creencia  de  que  se  trabaja  en  provecho  propio,  á  obrar 
en  la  plena  seguridad  de  que  se  trabaja  por  cuenta  agena. 

La  minoría,  formada  de  un  puñado  de  traidores,  seguirá 
ese  camino:  la  mayoría,  compuesta  de  casi  todo  el  país,  con¬ 
tinuará  presentando  al  mundo  el  espectáculo  grandioso  de 
un  pueblo  decidido  á  defenderse  hasta  la  ultima  extremidad, 
resignado  con  los  terribles  sufrimientos  de  un  período  d© 
prueba,  porque  sabe  que  es  indefectible  la  llegada  del  diaen 
que  ha  de  respirar  libre  del  peso  que  ahora  lo  sofoca, 

2Se  ha  dicho  ya  varias  veces,  pero  es  indispensable  repetir, 
que  protestas  á  favor  de  la  intervención,  no  ha  habido  sino 
en  poblaciones  sometidas  al  dominio  francés,  en  las  que  han 
falsificado  la  verdadera  opinión  pública  unos  cuantos  reac* 
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clonarlos,  oscuros  ó  desacreditados  por  sus  malos  anteceden* 
tes.  En  todo  el  resto  del  país  se  ostenta,  con  libertad  y  con 
'  orgullo,  el  profundo  amor  de  los  mexicanos  á  la  independen¬ 
cia  de  su  patria.  California,  Chihuahua,  Tamaulipas,  Nue- 
vo-Leon  y  Coahuila,  Sonora,  Sinaloa,  Durango,  Zacatecas, 
San  Luis  Potosí,  Querétaro,  Guanajuato,  Aguascalientes,  Ja¬ 
lisco,  Colima,  Michoacan,  Guerrero,  Oaxaca,  Chiapas,  Campe¬ 
che  y  Yucatán,  reconocen  y  obedecen  al  gobierno  constitucio¬ 
nal,  sin  mas  oposición  que  la  de  unas  cuantas  gavillas  de  ban¬ 
doleros  en  algunos  de  esos  Estados.  De  los  de  Tabasco,  Ye- 
racruz,  Puebla,  Tlaxcala  y  México,  únicos  en  que  operan  fuer¬ 
zas  franco-traidoras,  no  hay  mas  poblaciones  sustraidas  de  la 
obediencia  de  las  legítimas  autoridades,  que  las  ocupadas  mi¬ 
litarmente.  Tal  es  el  estado  del  país  no  pintado  al  antojo  de 
ía  fantasía,  sino  fundado  en  la  realidad  de  los  hechos. 

Suponer  que  ello  es  resultado  de  la  tiranía  demagégica, 
cuyas  víctimas  esperan  su  libertad  de  la  intervención,  equi¬ 
vale  á  dar  por  existente  una  anomalía  siu  igual  en  el  mun¬ 
do.  El  miedo  á  la  tiranía  supone  el  poder  del  tirano:  un  en¬ 
te  de  razón  no  es  capaz  de  infundir  pavura.  A  ser  cierto  que 
en  la  república  pulularan  ios  intervencionistas,  no  se  com¬ 
prendería  como  de  mar  á  mar,  desde  Guatemala  hasta  los 
Estados-Unidos,  se  hiciera  respetar  una  autoridad  odiada, 
sin  elementos  de  opresión  para  coartar  la  voluntad  nacionai, 
atacada  por  una  potencia  extrangera  de  primer  érden,  privada 
de  sus  fuentes  principales  de  recursos,  salida  de  su  centro, 
amenazada  de  muerte  á  todas  horas.  Decia  Rousseau  que  si 
el  cristianismo  tuviera  un  origen  humano,  el  inventor  seria 
mas  asombroso  que  el  héroe.  Si  el  gobierno  constitucional 
viviera,  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  merced  á  su  tira¬ 
nía,  su  existencia  seria  el  fenómeno  mas  notable  aue  se  re* 
gistrara  en  las  págiuas  de  la  historia. 
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Desengáñense  los  ilusos:  ningún  hombre  de  lentído  oo» 
mun  puede  convencerse  de  que  el  reconocimiento  de  ese  go* 
bierno  procede  de  etro  origen,  que  no  sea  el  de  la  libre  volun-  * 
tad  nacional,  decidida  á  no  apartarse  del  centro  de  unión,  que 
libra  á  la  república  de  los  horrores  de  una  anarquía  legal.  El 
presidente  Juárez  representa  á  la  nación  mexicana  por  minis¬ 
terio  de  la  Constitución:  su  administración  arraigada  en  ia  so¬ 
beranía  del  pueblo,  es  de  una  fortaleza  incontrastable,  que 
pone  en  ridicula  debilidad  el  trono  levantado  en  el  aire  á  unos 
cuantos  necios,  sobre  cuyos  hombros  pesará  hasta  que  caiga  ai 
suelo,  en  medio  de  la  rechifla  universal.  Miéntras  el  empe¬ 
rador  de  los  franceses  sacrifique  en  una  empresa  temeraria 
los  poderosos  elementos  de  que  dispone,  podrá  la  fuerza  so¬ 
breponerse  en  determinados  lugares  al  voto  libre  de  ios  me¬ 
xicanos;  pero  esos  elementos  poderosos  serán  impotentes  pa¬ 
ra  dominar  la  resistencia  de  un  pueblo,  que  ama  la  indepen» 
dencia,  la  libertad  y  la  república. 

Reseñados  ya,  á  grandes  rasgos,  los  obstáculos  actuales 
que  relegan  la  intervención  á  la  región  délas  quimeras,  vea¬ 
mos  cuales  han  sido  los  principales  sucesos  ocurridos  en  Mé¬ 
xico,  durante  el  mes  que  comprende  esta  revista. 

Los  decretos  de  la  regencia  merecen  el  honor  de  ser  exa¬ 
minados  de  preferencia,  como  que  emanan  de  quien  repre¬ 
senta  el  papel  mas  interesante  en  la  farsa. 

En  un  rapto  de  energía,  cediendo  á  las  instigaciones  del  pe¬ 
riódico  la  Sociedad,  en  el  que  ss  azuzaba  al  poder  intervencio¬ 
nista  contra  cuantos  no  fueran  sus  amigos,  se  expidió  un  de¬ 
creto  para  que  los  que  hubieran  tenido  cargos  ó  empleos  civiles 
ó  militares  del  gobierno  constitucional,  los  que  en  su  compañía 
hubieran  salido  volviendo  después  á  México,  y  aun  los  sim¬ 
plemente  desafectos  al  imperio,  protestaran  su  adhesión  á  és¬ 
te,  siendo  castigados  los  recalcitrantes  con  la  mayor  severidad. 
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Los  pobres  regentes  olvidaron  por  un  momento  que  no 
tenían  voluntad  propia,  que  cuando  quieren  salir  de  su  tris» 
te  papel  de  ínstrumettos  del  extrangero,  necesitan,  hasta  pa¬ 
ra  la  medida  mas  insignificante,  el  previo  consentimiento  de 
sus  tutores.  Olvido  tan  imperdonable  acabó  por  poner  de 
manifiesto  la  ridicula  posición  en  que  se  han  encontrado, 
desde  el  primer  momento  de  su  existencia.  No  habiendo 
agradado  el  decreto  referido  á  los  amos  de  los  traidores,  hu¬ 
bo  precisión  de  suspender  sus  efectos,  y  aquí  fueron  los  tra¬ 
bajos  para  disimular  el  desaire  de  la  autoridad  constituida  en 
perpetuo  pupilage.  Para  que  apareciera  como  un  rasgo  de 
complacencia  á  la  opinión  publica  la  variación  que  era  for¬ 
zoso  hacer,  se  arregló  que  la  prensa  se  manifestara  disgus* 
tada  con  lo  dispuesto;  pero  se  tuvo  la  torpeza  de  encomen¬ 
dar  el  artículo  de  oposición  á  los  redactores  de  la  Sociedad , 
que  habían  provocado  la  medida,  á  quienes  se  puso  así  en 
contradicción  consigo  mismos.  Combinada  tan  infelizmente 
la  intriga,  no  se  llevó  adelante,  parando  todo  en  la  nueva 
publicación  del  decreto,  en  el  que  se  hizo  el  cambio  de  la 
protesta  de  adhesión,  que  resultó  suprimida,  en  la  de  no  ser 
hostil  al  nuevo  orden  de  cosas.  Ni  siquiera  se  cuidó  de  atri¬ 
buir  la  mutación  á  errata  de  imprenta,  medio  trillado,  que 
suele  colgar  á  los  cajistas  los  milagros  de  los  escritores.  El 
arbitrio  escogido  quedó  tan  mal  compaginado,  que  el  pun¬ 
to  de  la  adhesión,  suprimido  en  la  parte  resolutiva  del  de¬ 
creto,  se  conservó  intacto  en  la  parte  expositiva,  para  que  el 
remiendo  se  viese  de  á  legua.  A  la  competencia  han  andado 
en  este  risible  negocio  la  pasmosa  ineptitud  con  que  se  ha 
manejado,  y  el  lastimoso  predicamento  en  que  se  ha  dejado 
á  la  serenísima  regencia. 

Otro  decreto  emanó  de  ésta,  para  que  fuesen  solemniza¬ 
dos  el  16  y  el  27  de  Setiembre.  Desde  luego  ocurre  en  es- 
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